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PRESENTACION GENERAL

"Id y Evangelizad a todos los pueblos" (Me 16, 15). Man­
dato y responsabilidad en el servicio que la Iglesia ha recibido
del Señor Jesús, o que encuentra una colaboración propia y
una exigencia particular en la evangelización de los indígenas.

La evangelización extiende su fuerza a todos los pueblos,
a todas las culturas, para llegar al corazón de cada persona
llamada a formar la familia de Dios. La Evangelización de los
indígenas está incluida en la fidelidad de la Iglesia al mandato
del Señor, corno signo de la autenticidad de su fidelidad.

Una tal evangelización, por una parte, ha de llegar hasta
las raíces mismas de las culturas indígenas, es decir, hasta su
modo de 'ver al hombre, al mundo, hasta su cosmovisión, sus
experiencias vitales y sus normas, su modo de vivir y relacio­
narse, hasta su alma que los hace constructores y protagonis­
tas de su propia historia y sujetos de su fe inculturada dentro
de la Iglesia Universal .

Por la otra, una evangelización en la que los Pastores en
Latinoamérica, conscientes por hacer nacer la Iglesia local del
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terreno cultural de nuestros pueblos indígenas co ncretos.
" que habla tal lengua, tributarios de un a herencia cultural , de
una visión del mundo , de un pasado histórico, de un substra ­
to humano determinado " (EN. 62 ), Y preocupados además,
por responder real y evangélicamente a las exigencias y dere­
chos de los indígenas a ser evangelizados; han dado palpables
muestras de todo ello, a través del proceso de reflexión y
evangelización de los indígenas desde hace ya 500 años.

En los últimos años, de manera particular, nuestros pas­
tores han patentizado su conciencia evangelizadora en mo­
mentos iluminadores de la historia de la Pastoral Indígena.
Esto a través de los Encuentros de Pastoral Indígena de Mel­
gar 1968, Caracas 1969, Iquitos 1971 y Bogotá 1985.

Los frutos y directrices de tan importantes eventos ecle­
siales, son los que ponemos con sumo agrado en sus manos
con el fin de aportar sumariamente estos documentos como
un aporte que sirva a Pastores, Misioneros y Misioneras como
guía de reflexión y servicio evangélico a nuestros hermanos
indígenas.

Quiera Dios que esta publicación, bajo la maternal mirada
de María, primera Evangelizadora, contribuya a una mayor
reflexión teológica-Pastoral en miras a proseguir la evangeliza­
ción de los indígenas, iniciada hace ya 500 años y a compro­
meter a todos ·los agentes de pastoral y a la Iglesia latinoame­
ricana en una siempre nueva búsqueda y realización evangéli­
ca, nueva en sus métodos, en su ardor y en su expresión .

t Dom José Martins Da Silva
Presidente

Departamento de Misiones, CELAM

Bogotá, abril de 1989
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PRESENTACION

La Comisión Episcopal del Departamento de Misiones del
CELAM (D M C), se complace en presentar a todos los misio­
neros, y en general a todos los cristianos de América Latina ,
el resultado de l primer Encuentro de expertos de misiones
realizado después del Concilio en el Continente.

Tras una esmerada y larga preparación, el Documento que
ahora presentamos fue elaborado durante ocho días, con el
trabajo intenso de 18 Obispos y Prelados Misioneros de Lati­
noamérica, junto con más de cuarenta especialistas en las dis ­
t intas ciencias y disciplinas (AG 26) relacionadas con la pasto­
ral misionera.

Al hablar de misiones y de misioneros, nos referimos a
aquellos Territorios y a aquellos apóstoles que', bajo la Sagra­
da Congregación para la Evangelización, dedican su vida a
esta labor esencial de la Iglesia .

Pero pensamos también, con un criterio más amplio, en
todos aquellos apóstoles que ac t úan en situaciones que, sin
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ser jurídicamente misioneras, exigen de ellos una pastoral ge­
nuinamente misionera.

En este sentido, el Documento de Melgar (llamado así por
el lugar donde se realizó el Encuentro) responde, por una par­
te, a la angustia de muchos apóstoles que esperan orientacio­
nes pastorales adecuadas a las situaciones en que desarrollan
su actividad apostólica; y, por otra parte, a las orientaciones
de los Documentos del Concilio, especialmente al Decreto de
Misiones, y la Constitución Apostólica "Ecclesiae Sanctae".

Este Documento no es un Documento Oficial en el senti­
do de la palabra. Es un trabajo pensado seriamente y elabora­
do con un profundo sentido de responsabilidad y de servicio
a la Iglesia latinoamericana en la perspectiva misionera de su
Pastoral, susceptible siempre de ulteriores enriquecimientos.

Acompañan el texto algunas notas que han sido elabora­
das por el DMC con la finalidad de ofrecer a los lectores los
resultados de la Encuesta realizada por el Departamento, y
para facilitar la comprensión de algunas afirmaciones del
Documento mismo. Dada la objetividad y los planteamientos
técnicos de la Encuesta, juzgamos que constituye una base
muy seria para una mejor comprensión de la problemática mi­
sionera en América Latina.

El Encuentro de Melgar se efectuó con miras a la 11 Con­
ferencia General del Episcopado Latinoamericano, pues creía­
mos necesario que también los misioneros se hicieran presen­
tes con el aporte de sus inquietudes, problemas y soluciones.

Creemos que el CELAM presta, con este Documento, a
través de su Departamento de Misiones, un buen servicio a
todos nuestros hermanos, y confiamos que una colaboración
cada vez más estrecha permitirá mejorar este trabajo que he-
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mos comenzado, teniendo en cuenta las peculiares circunstan­
cias de las diferentes situaciones misioneras de nuestro Conti­
nente.

t Mons. Gerardo Valencia Cano
Vicario Apostólico de Buenaven tura

Presidente del MDC

Bogotá, 15 de agosto de 1968
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I
ALGUNOS PROBLEMAS MAS URGENTES

DE LA IGLESIA MISIONERA
EN AMERICA LATINA'

1. La evangelización de los pueblos de América Latina ha
constituido un grande y generoso esfuerzo (AG 1 ) de los mi­
sioneros para llevarles el mensaje cristiano e implantar (AG 6)
la Iglesia como signo e instrumento (LG 1) de salvación . Cada
época, de acu erdo con su conocimiento de la realidad , sus
postulados teológicos y sus posibilidades concretas, ha dejado
el sello de sus luces y sus sombras en la realización de la obra
evangelizadora en el continente.

Los misioneros de hoy, conscientes de su responsabilidad
para co n el momento actual de la Iglesia y el mu ndo (GS 4.

l . Se prese ntan co mo una síntesis de los resultados obtenido s con la en cuesta
realizada por el DMC a nivel continental. No es tá n conside rados Chile y

Argent ina POf no haber podido obtener un número rep resentativo de res­
pu esta s: México real izó por su parte un estudio exhaustivo a nivel na cional
qu e ha sido tomado en cuen ta en la evaluación gener al de los datos. La en­
cuesta fue con te stada por 500 mision eros y 53 Superi o res Re ligiosos y lclc­
si ásticos: con un número to tal de 74 .750 respue stas relaci onadas con los d i­
ferentes aspectos socio -cultura les y socio-re ligiosos de las misiones en e l
Con tinente Lati noam ericano . Esta encuesta se citará: Ene . Dl\IC
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11), desean una revisión de posturas y una renovación de su
acción pastoral (PC 2. 4).

Los grandes cambios sociales que se están op erando pro­
funda y aceleradamente en el Continente Latinoamericano­
y el impulso renovador dado por el Concilio Vat ica no II a la
Iglesia, sitúa a los misioneros ante una triple urg en cia : rec o­
nocer los signos de los tiempos, pensar de una manera nueva,
y buscar una renovación pastoral.

Los misioneros encuentran fundamentalmente los siguien­
tes problemas, que pueden sintetizar algunos de los interro­
gantes que han surgido en los últimos tiempos en torno a la
actividad misionera en América Latina , y que incluso rebasan
en su conjunto los límites de los llamados "territorios de mi­
sión":' .

Iglesia misionera e Iglesia no misionera

2. La situación misio nera en los llamados territorios de
mi sión no es siempre tan diferente en América Latina de la
que presentan ahora vastos sectores de las dió cesis, urbanas y
ru ral es. Sin em bargo , se observa una cierta yuxtaposición co­
m o de esas dos Iglesias, que se distinguen más por normas
jurídicas y administrativas que por diferencias reales .

Si bien es cierto que comienzan a darse pasos hacia el re­
conocimiento de la condición misionera de toda la Iglesia

2. PABLO VI, Exhortacíon apo stól ica al Episcopado Latinoamericano 11. 7. 24
nov. 1965 : Presencia activa de la Iglesia en el desarrollo y en la integración de
A .L. . Doc. C ELAM 1; DESAL, América Latina)' desarrollo social. Herd e r
2a . ed. I pp . 13- 14 ; FE RE S-eO LOMBIA, Las tareas de la Iglesia en América
Latina . pp . 17 ss.

3. Se entienden por tales aque llas jurisdiccion e s ecles iást icas qu e , seg ún las
actuales e st ruc turas canón icas , dep en den de la Sagrada Congrega ción p ara la
Evangelización: es tas son, en términos gen er ale s y de o rdinario, las "común­
men te llamada s m ision es". Pero el Vat ican o 11 se sitúa an te la idea de "sit ua­
cio nes m isione ras" más bien que la de territorios nacionales.
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(AG 2 ) y de la responsabilidad co legial de la misión (AG 35 ,
LG 23 ), todavía subsiste la idea de que solo los misioneros
realizan una actividad misionera. Esta situación obedece a un
concepto demasiado restringido de "misión" que no corres­
ponde plenamente ni a las exigencias sociales y pastorales del
momento, ni a la visión teológica inaugurada por el Concilio
(AG 6).

Pluralidad de culturas"

3 . En América Latina , además de la cultura dom inante de
t ipo occidental, se da también una gran pluralidad de culturas
y un mestizaje cultural de ind ios, negro s, mestiz os y otro s".
Estas diferentes culturas no son suficientemente conocidas ni
reconocidas en sus lenguajes, costumbres, instituciones, valo­
re s y asp iraciones" , La integración de estos gru pos en la vida
na cional se entien de co n frec ue nc ia, desgraciad am en te , más
co mo una destrucción de sus culturas, que como el reconoci­
mien to de sus derechos a desarrollarse, a enriquecer el pat ri­
monio cultural de la nación y a enrique ce rse con é17 •

Uni formidad de la Igle sia "

4. Muchos misioneros sufren la angustia de ver que la Igle­
sia se presenta a veces excesivamente cargada co n el pe so de

4 . Cfr. GS 53 sobre el sent ido de "cultura" y " las cu lt uras". /
5 . Cfr. DESA L, o.e, I pp . 163 ss.
6. Enc. DMC : Un 57 0/0 de lo s mi sion ero s enc uesta dos co n fiesa q ue , por 10 ge­

ner al , se esper a qu e el m ision er o se fa m iliarice co n las cult uras na tivas sólo
en el te rre no del trab ajo : un 33 l}0 qu e obt uvo algú n co nocim iento p rev io a
su llegada a la mi sión , 10 con sigu ió a travé s de meras conversacion es o casio­
nal e s co n algunas per sonas q ue hab ían vivido con los nativo s: por e so el 8 l l~o

p iden ser enviados a la mi sión solamente despu é s de un a fonnací ón p lena en
térm ino s ant ro po lógicos-sociale s: y el 97~o rec lama cursos sobre la real idad
mi sion al en la cua l trabaja .

7 . Cfr. GS 56 y 59, LG 17 : 1'10 XII, Evang. Praecon .. 87- 88 : PABLO VI.
Popul. Progr, 63. Véa se ta m bién Primer Congreso Indigenista de Pátzcuaro
(1 94 0). XXX, L11, L1I1.

8. Cfr. LG 13 . se 37 y 40. AG 15 .
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la herencia socio-cultural de occidente", tanto en la expresión
de sus dogmas1

0 , como en su disciplina e instituciones. La
catequesis y la predicación conc eptualizan y formulan el
mensaje evangélico siguiendo en general esquemas mentales
y filosofías del mundo greco-latino 11 .

La disciplina de los sacramentos y las formas litúrgicas,
aunque en proceso de reforma, conservan básicamente estruc­
turas que corresponden a otras situaciones de la Iglesia y a
culturas diferentes12. El tipo de ministros, su formación y
estilo de vida uniformes no tienen suficientemente en cuenta
la peculiar configuración social de las diferentes comunida­
des 13, Y dificulta la promoción de vocaciones autóctonas14.

Así se obstaculiza el desarrollo normal de las mismas comu­
nidades.

9. La angus tia se manifiesta más aguda en lo relativo a la liturgia, los mini ste­
rios, la moral y di sciplin a cat ólica, yen cuan to a lo s vehículos de la ca teque­
sis.

10. Ene . DMC: el 84 °(0 está usand o text os de cat ec ismo, per o un 66°(0 lamenta
que dich os textos no tienen ningún sent ido de adap tac ión : son, cuan do más,
mera s tr adu cciones. En el 50°(0 de los casos no se poseen tr adu cciones a las
lenguas nativas, y un 65°(0 confiesa qu e en la evangelización la misión conce­
de más imp ortancia a los vehículos materiales (tex tos, medios audi o-visuales,
etc.) que a lo s vehículos formales como lenguaje e ideaciones. Un 60°(0 de
los Sup eriores opina que no se conoce n a fo ndo los elem entos religiosos de
las culturas autóctonas, y un 22°(0 juzga qu e ni siquiera es necesar io co no cer-
los con profundidad . .

11 . Enc. DMC: el 6 8°(0 de los misioneros consulta dos opina qu e las formas mági­
co-religiosas de los nativos tienen contenidos positivos qu e deben ap rovechar ­
se, pero qu e solo mu y superficialmente ° en absoluto han sido injert adas en
lo católico; según el 45 °(0 la pen etración misional es de poca influ encia, re­
gres iva inclu so ' a las for mas autóc to nas según el 12°(0, y con flictiva co n el
res to de la vida socio-e ultural según el 8°(0.

12. Enc. DMC: Para el 79°(0 de los misioneros la adaptación litúrgica realizada
hasta aho ra -es nula ° prácti camente inexi stente ; en el mismo sentido se ex­
pr esan el 70°(0 de los Sup eriores.

13. Ene. DMC: El 50°(0 de los misionero s desea un tipo de misioner o disciplinar
y jurídicam ente diferente del actual.

14. Ene. DMC: Según los Superior es, la fal ta de vocac iones autóctonas se debe
prin cipalmente a razones de ín dole inte lectua l, 6 8°(0, y de orden afect ivo co­
mo celiba to, ausencia de la famil ia , e tc. 62 0(0.
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eambio social

5. Dent ro del contexto de cambio social y socio-religioso ,
profundo y acelerado , que se da en América Latina se com­
prueba qu e algunos terrenos misionales no están todavía in­
fluenciados directamente por las nu evas tendencias culturales.
Más bien hay que afirmar lo co ntrar io , debido al estado de
ma rginación en que se en cu entran . Pero tales movimientos les
afectan directa y profundamente.

Frente a la complejidad de estos fenómenos , el evangeli­
zador carece de instrumentos adecuados para comprenderlos
y para cumplir creativamente la tare a que le corresponde 15.

Por las circunstancias particulares de vida, falta con fre cuen­
cia la visión teológica necesaria para ubicar el lugar de las ta­
reas temporales dentro de una concepción integral de la sal­
vación . El misionero se encuentra así ante una doble tenta­
ción: convertirse en agente del cambio social, o limitarse a
una función meramente espiritualista .

Una crisis de fondo

6. Al profundizar y precisar el alcance del adagio teoló­
gico "fuera de la Iglesia no ha y salvación" (LG 16), se le ha
planteado al misionero un nu evo problema allí donde quizá
se sentía más seguro. Se pregunta, en consecuencia, cuál es la
necesidad y el sentido mismo de la actividad misionera.

Los problemas anteriormente enunciados pueden sintetizar
el conjunto de los interrogantes que han surgido en los últi­
mas tiempos en torno a la actividad misionera de la Iglesia en
América "Latina.

15. Ene. DMC: Dc los 53 Sup eriores, 4 no op inaro n, 8 juzgan que los mision ero s
son en gener al poco prep arados, y 33 qu e tan solo un pequeño grupo está
deb idamente preparado ; es decir , el 77.3°(0 denuncian un a notabl e deficien ­
cia en la preparación de su personal; mientras qu e el 8 , ° sea e1 15 .1 juzgan
que son en general muy preparados y eficaces.
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El Departamento de Mision es del CELAM comenzó a fo r­
mular su tarea en un reducido Encuentro qu e tu vo lugar en
Ambato - Ecuador- del 24 al 28 de abril de 1967. Una de las
principales conclusiones adoptadas entonces fue la de realizar
-antes de cualquier programación definitiva del Departamen­
to- una reflexión a fondo sobre la actividad misionera de la
Iglesia en América Latina. Por eso se ofrecen a continuación
los puntos de reflexión teológica suscitada por los problemas
ya mencionados, antes de presentar las conclusiones pastora­
les relativas a las misiones en el continente latinoamericano.
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LA IGLESIA MISIONERA

Vocación universal a la salvación

7. El ho mbre, todos los hombres, han sido llamados a la
co mu nión con Dios . Esta iniciativa divina de salvación, esta
convocación, precede a todo cuanto ex iste (Ef 1, AG 2) Y le
da, por tanto, su sentido. El centro de este designio salvífica
universal es Cristo: por El fueron creadas todas las co sas y en
El tienen su consistencia (Col 1 , 16); por El nos revela el
Pad re su inic iativa, por El la conduce a su cumplimiento. Cris­
to es el hombre perfecto llevado por el Padre a la plenitud en
virtud de la resurrección (GS 22) , que hace de El el Señor de
la historia y del cosmos (Hch 2, 36 ). En Cristo pu es enc ue n­
tra la humanidad el sentido del camino qu e ha seguido desde
siempre (LG 13 ).

Todo el dinamisi.to del cosmos y de la hist oria humana , el
movimiento por la creación de un mundo más ju sto y frater­
nal , por la superación de las desigualdades soc iales entre los
hombres , los esfue rzos - tan urg entes en nu estro co ntinente­
por libera r al hombre de todo aque llo qu e lo desperson aliza:
la miseria física y moral , la ignoran cia, el ha mbre, así como la
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toma de conciencia de la dignidad humana (GS 22), tienen su
origen, son transformados y alcanzan su perfección en la obra
salvífica de Cristo. En El y por El la salvación está presente
en el corazón de la historia de los hombres, y no hay acto hu­
mano qu e, en última instancia, no se defina frente a ella .

Los hombres aceptan ya en parte la comunión con Dios ,
aunque no lleguen a confesar explícitamente a Cristo como a
su Señor , en la medida en que movidos por la gracia (LG 16)
a veces secretame nte (GS 3 , 22) renuncian a su egoísmo y
bu scan crear una auténtica fraternidad entre los hombres. No
la aceptan en cuanto se desinteresan por la construcción del
mundo , no se abren a los demás y se repliegan culpablemente
so bre sí mismos (Mt 25 , 31-46).

8. La ene rgía salvadora de la muerte y resurrección de
Cristo , presente en la humanidad, hace de su devenir una his­
toria de salvación en la qu e se insertan, en forma diversa, los
diferentes grupos religiosos de la humanidad , entre los que se
hallan también de algún modo los de nuestro continente. Por­
qu e todo cuanto de verdad y de gracia se hall e en tre las gen­
tes co mo presenc ia velada de Dios , todo lo bu eno que se halla
sembrado en la mente y en el corazón de los hombres y en las
cultu ras de los pue blos, no solamente no perece , sino que
sana , se eleva y se co mpleta para restituirlo a su au tor , Cristo ,
median te la activida d misioner a de la Iglesia (AG 9) .

Estar atentos, por lo tanto, a la vida de los hombres, al
dinamismo de su historia personal y co lectiva, resp etar los
valores culturales y religiosos (GS 92) de los pu eblos a los
que llega la acc ión misioner a (LG 17) , no es únicamente
cuestión de adaptación pastoral; es ante todo tratar de descu­
bri r la fo rma co mo Cristo está realizando ya el plan de salva­
ción que engloba a t od os los hombres. Solo en la perspectiva
podrán di scerni rse auténtica men te sus valores 1 6.

16. Cr r. PIO XII. Evang, Praecon, 87-88 : PABLO VI asume este pr incipio y lo
explicita en su Mensaje A fri cae Terrarum 7.

18

Con todo , si bien la presen cia y acción del Señ or es eficaz
e impulsa de manera defini tiva a la humanidad hacia su pleni­
tud se ve limitada , en ' su realización por la finitud de la co ndi­
ción humana, por las deficiencias pro pia s de nuestra liber tad ,
por el pecado (GS 37 ).

La Iglesia, sacramento universal de salvación

9. En esta vocación univ ersal y actuante en el mundo se
sitúa el misterio de la Iglesia y en consecue nc ia su misión sal­
vífica. Cristo en efecto ejerce su señ orío por medio de su
Espíritu, por El enviado, que penetra t odo el univ erso y lo
impulsa por diferentes caminos hacia su plenitud (GS 38,
39); pero actúa en forma particular en la comunidad visible
de los creyente s, que es por eso, en el Señor -luz de las gen­
tes- sacramento, es decir , signo e instrumento de la salvac ión
humana y del universo todo (LG 1 , 48). Y, pues to que el
Señor santifica y salva a los hombres no aisladamente, sino
haciendo de ellos un pueblo (AG 2), es la Iglesia , igualmente
sacramento de la íntima unión de los hombres con Dios y de
ellos entre sí (LG 9).

De ahí qu e la Iglesia vea en las divisiones de los crist ianos
un hecho qu e contraría su pro pia naturaleza, y sien te la nece­
sidad imperiosa de buscar el restabl ecimien t o de la un idad
perdida (UR 13 , LG 15 )17 po r fidelidad a su propio ser y al
Señor, y como condición (AG 6 ) para el cumplimiento de su
misión.

10 . Todo el un iverso , to da la historia human a, están pues,
penetrados de la presencia activa del Señor y de su Espírit u .
Sólo la comunidad cristiana, sin embargo, es plena mente
consciente de ella: por la fe recon oce que el Señor real iza su
obra de salvación y la lleva a su cumplimiento po r caminos
a veces ocultos, y acepta como respon sabilid ad propia la tarea
de revelar la presen cia del Señ or en la histor ia (GS 40 ); por la

17. Cfr. Declaración conjunta de la Iglesia Cato lica y de la Iglesia Ortodoxa , 7
dic. 1965.
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caridad se sol idariza y compromete con la marcha de la histo­
ria humana, testimoniando así el amor de Dios; por la espe­
ranza está cierta de qu e los frutos excelentes de la naturale za
y del esfuerzo humano, después de haberlos propagado por la
tierra en el esp í ritu del Señor y según su mandato, volvere­
mos a encontrarlos limpios de toda mancha, plenamente ilu­
minados y transfigurados, en la realización del Reino de Dios
(OS 39). Por est o, la Iglesia , comunidad de fe , de esperanza y
de caridad (LO 8), es expresión privilegiada de la presencia
del Señ or, enviada por El para anunciar el mensaje de salva­
ción y ha cer discípulos suyos (Mt 28, 19).

La actividad misionera de la Iglesia responde , pues, tanto
a la posibilidad real de la salvación a través de la presencia de
la gracia del Señor en todos los hombres como a lo que falta a
su expresión consciente y plena en grandes sectores de la hu­
manidad l" .

11 . Pero la Iglesia misma, aunque anticipación escatológi­
ca de la humanidad y semilla del Reino de Dios, no está exen­
ta de los límites y deficien cias propias de su actual condición
de pu eblo peregr ino (LO 3. 5,8.48).

18. " La misión de la Iglesia se realiza mediante aquella activida I con la que ... se
hace present e e n ac to pleno a lo s hom bres o a las gentes" (AG 5 ref', AG 3).
Merecen destacarse algunas aportaciones del debate co nciliar que siguió a la
presen tació n del " nuevo esquema" qu e reemplazaba el rechazo de las 13 pro­
po siciones (Co ngr , Gral. 144-148). "L o sepan o no los hombres , despu és de
la rede nción de Cristo existe una sola econo mía de salvación ... Dios no aban­
dona a las mu chedumbres qu e aún ignoran el evangelio y suple, por ot ra
parte, la falt a d i- predicación, incitand o a los hombres a acoger internamente
y po r lo menos implicitamcnte el mensaje de la salvación de Cristo : mas esta
imperfecta, precaria, inicial adh esión a Cristo y a la Iglesia exige ser conduci­
da a la plen itud mediant e la predi cación" (Card , Yournet) . " Mucho s indivi­
dualmente conidc rado s. pueden salvarse y de hecho se salvan. aun sin formar
parte de la Igle sia visib le. pero el género humano co mo tal, sin el minist eri o
de la Iglesia auté nt icamente misionera. no puede co nseguir la salvación según
la fe" (Cord , l-t ings). " Si la gracia de Cristo nad ie pu ede salvarse, y la Iglesia
visible co nst ituye en el mundo el sacramento de la salvación para todo s los
hom bre s. Aun los no crist ianos pue de n acce der a ella subje tiva e implícita­
men te , pero la grac ia lo s est imula ult e riorm ente ha sta hacerlos miembros
efectivos de la :"lesia visible" (Card . Koening).
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La plenitud de los tiempos ha llegado, pues, h asta noso­
tros y la renovación del mundo está irrevocablemente decre­
tada y empieza a realizarse , en cierto modo, en el tiempo pre­
sen~. Pero la perfección no se encontrará sino cuando llegue
el tiempo de la restauración de todas las cosas en el cual el
universo entero , con el género humano , será totalmente reno­
vado en Cristo (OS 39).

Responsabilidad misionera del P ueblo de Dios19

. 12. Situada en la perspectiva del desi gnio salvífica, la Igle­
SIa peregrina es necesaria y dinámicamente misionera por
na turaleza (AO 2 )20. Ella, en efecto, prolonga la mi sión del
Hijo y del Esp íritu Santo (AO 3 . 4) , qu e tiene su fue nte en la
in iciativa del Padre (AO 2 )21, de recapitular todo en Cristo.

19. Fué célebre la Congr egación General 116 del Vaticano 11 ,1 6 Nov. 1964, no
sólo por haber rechazado el esquema de las 13 prop osiciones recomendado
por el mismo Papa, sino tam bién por haber dad o origen a un repl ant eam iento
más a fondo de toda la misionología del Concilio. En debat e iniciado ese mis­
mo dí a se insistió fuert ement e en ciertas lín eas qu e dejarían impr esas sus
huellas en el nuevo esque ma: La imp ortanci a esenc ial del problema misione­
ro para la Iglesia, por sí mismo y por las circunstancias modernas (Card ,
Frings) : la misión como algo esencial a la Iglesia por responder a un mandat o
solemne de Cristo, sean cua les fue ren las po sibil idad es de salvació n fuera de
la Iglesia (Card . Suenens) : la necesidad de que tod a. la Iglesia, y no solamente
una parte de ella, aparezca y sea realmen te misionera (Mons. Geeraet s de
Bélgica).

20. Seis razones aduce el Vaticano 11 sob re la necesidad de la misión en la Iglesia :
a) Por ser el sacramen to universal de salvación: b) por exigencias prop ias de
su cato licidad ; e) por mandato de Cristo: d) por el ejemplo de los Apóstoles:
e) porque los suceso res de los Apóstoles deb en da r perennidad a la obra ini­
ciada por Jesucristo y proseguid a por los Apóstoles: f) porque en la presente
nu eva condic ión de la hum anid ad se exige con má s urgencia a la Iglesia la
salvación y renovación de toda crca tura , para que tod o se instaure en Cristo
y tod os los hombres constituyan en El una familia y un Pueblo de Dios.

2 1. La justificación primera y frontal de la naturaleza misionera de la Iglesia
radic a en las mismas misiones divinas trinitaria s (AG 3.4 ). Uno de los re­
proches al rechazado esquema de las 13 proposi cion es fue la falt a de una fun ­
damen tací ón teológica adec uada.
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Así la accion misioner a no solo es margina l, sino que
constituy e el deber fundamen tal (AG 3 5) de la Iglesia, con la
obligación de extenderse a to das las naciones'F en virtud ta n­
to del mandato expreso del Señor qu e envió a los ap óstoles
como El había sido enviado (AG 5), como de la vida que el
mismo Señor le infunde en orden al crecimien to de su Cuer­
po (AG 9) , hasta su estatura plena (Ef 4 ,16.12).

Esta responsabilidad misionera incumbe a toda la Iglesia
y a todos sus miembros en razón del bautismo, de la confir­
mación y de la Eucaristía (AG 36 ). En con secuenc ia, se da
una verdadera igualdad en tre todos en lo referente a la acción
común para edificar el Cuerpo de Cristo (LG 32). El Colegio
Episcopal, sin embargo, como sucesor del Colegio Apostólico,
tiene la responsabilidad particular de mostrarse solícito po r
todas las Iglesias y de evangelizar a todas las gentes (CD 6) , de
suerte que la Iglesia se implante (AG 6) entre ellas como sa­
cramento de salvación .

13. Aunque único e idéntico en todas partes y en todas
las condiciones , el deber misionero, sin embargo, no se cumple
siempre de igual manera. La varieda d de circunstancias en que
se realiza la misión , exige modalidades distin tas en la acc ión
misionera. Hay que reconocer , en todo caso, que la Iglesia pe­
regrina está en permanente estado de misión hasta su plenitud
escatológica y que las dife rencias en la actividad misionera no

22. El aspecto negativo: " Es necesario rechazar sin vacilación alguna la opinión
según la cual Crist o no ha querid o reuni r a todos los pu eblos sino solo a una
pequ eña parte" (Quequiner Sup oGen. MEP): el aspecto positivo: "Para qu i­
tar toda ambigüedad y di sipar las sospechas , es necesa rio most rar clara mente
la universalidad de la misión de la Iglesia: reafirm ando co nstan temente esta
universalidad del plan de Dios que qu iere a todos los hom bres reunidos en
Cristo, se podrá demostrar que el crist ianismo no está ligado a ningun a na­
ción, ni a sus intereses humanos, polí ticos, cultura les o econó micos" (Mons .
Gant in Arzobispo de Contonou-Daho mey): el sentido profundo : "C on su
obra consigue (la Igle sia) que tod o lo bueno que hay ya dep ositad o en la
mente y en el corazó n de estos hom bres, en los ritos yen las culturas de esos
pueblos, no sólo no desaparezca sino que cob re vigo r y se eleve y se perfec­
cione" (LG 17).
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procede de la naturaleza misma de la misión , sino de las
circunstancias en que esta se desarrolla (AG 6 ).

Diversas situaciones m ísioneras'P

14. La diversidad de circuns tancias crea, pues, diferentes
situaciones misioneras y da origen a distintos modos de
acción . Estas circunstancias dep enden fundame ntalmente del
grupo de implantación y vitalida d de la Iglesia , y de la mayor
o menor inserción del Evangelio en la vida y cultura de los
pueblos (AG 6 ).

15. Síntomas para apreciar las circunstancias qu e revelan
situaciones misioneras, podrían ser los siguientes:

a) La ausencia o insuficiencia de jerarquía, clero y medios
propios para el desarrollo normal de la vida cristiana y la con­
siguiente necesidad de evangelizadores, ministros, instrumen­
tos y medios enviados por la Iglesia univ ersal, que de prolon­
garse demasiado origina un desequilibrio constante y peligro­
so en la vida de dichas comunida des.

Pero al constatar las insuficien cias mencionadas , ca be pre­
guntarse si ellas obedecen solo a la falta de vitalida d de la
Iglesia en esa comunidad humana, o provienen también de la
desada ptac ión de ciertas formas y estructuras eclesiales con
respecto al medio y exigencias propias de cada cultura. Porque
de toda comunidad eclesial brota una exigencia de vivir y

23. El deber misionero aba rca a todos sin excepción: es un o e idéntico. La Igle­
sia, toda la Iglesia, es enviada por Cristo con la misma misión que El hab ía
traíd o. Esto vale para toda la acción apostólica de la Iglesia, incl uso aquella
qu e realiza en las comunidades de profunda raigam bre cristia na . Por co nsi­
guient e, las diferen cias que hay que recon ocer en esta act ividad de la Iglesia
no proceden de la naturaleza misma de la misión , sino de las circun stancia s
en que esta misión se realiza (AG 6) . En estas diferencia s entran en juego dos
elementos funda me nta les: la Iglesia misma como sujeto activo que ha de rea­
lizar el designio de Dios: los pueblos, grupos y hombres a lo s que la misión se
dirige (AG 6). Las condiciones a veces entre mezc ladas en que se encuen tran
ambos eleme ntos son las que det ermin an las diferencias.
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expresar su fe con formas, ministros y medios propios y
autóctonos.

b) Otros síntomas se relacionan con el grado de evangeli­
zación de las comunidades. Encontramos comunidades no
evangelizadas, y comunidades superficialmente evangelizadas ,
que no han sido debidamente penetradas por el evangelio en
su cultura, en su ethos, y cuyo cristianismo es más bien senti­
mental y ritualista que de convicción y de vida.

Se trata, en este caso , de grupos sociológicos de bautiza­
dos, que viven en países de tradición cristiana, pero que ya
rehuyen adherirse a estructuras visibl es de la Iglesia; diversos
grupos obreros de ideologías extremistas , de jóvenes univer­
sitarios en rebeldía, de minorías intelectuales agnósticas o
ateas; finalmente grupos sincretistas, sectores indígenas y
mestizos de diversas culturas , etc.

Para discernir estos síntomas en una comunidad o grupo
humano es necesario referirnos a una visión de la Iglesia como
comunidad de amor y fraternidad y como fermento renova­
dor (GS 40) que actúa al interior del mundo. La inserción de
los miembros de esa comunidad en la tarea de los hombres
por construir una sociedad más justa, más humana y frater­
nal, es índice para juzgar su vitalidad .

16. Estos síntomas se dan en diversos grados y formas ,
más o menos entremezclados, lo qu e en ocasiones puede difi­
cultar el diagnóstico bien definido de una situación y hace
que su interpretación sea necesariamente flexible. La compro­
bación de la existencia de tales síntomas ha llevado a recono­
cer las actuales y múltiples urgencias misioneras de la Iglesia.
Esta visión de la misión de la Iglesia y la diversidad de cir­
cunstancias en que ella se desenvuelve no le resta , sin embar­
go , ni importancia ni urgencia a lo que comúnmente (AG 6 )
se ha venido llamando "misiones". Antes bien, situada " la
actividad misionera" en la totalidad de la misión de la Iglesia
y en la diversidad de situaciones, se beneficia a sí misma al ser
asumida por todo el pueblo de Dios como cosa propia y enri ­
quece a la Iglesia con sus aportes espec íficos.
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III
SITUACIONES MISIONERAS

EN AMERICA LATINA

17 . Siguiendo los principios antes enunciados, cabe seña­
lar diversa s situaciones misi on eras en la realidad compleja de
América Latina. A modo de esquema, se presentan a conti­
nuación ciertas situaciones generales que permiten orientar la
acción misionera en espe ra de estudios más complet os.

La co nc re tización y reconocimiento de tales situaciones ,
corre sponderá en cada pa ís a las respectivas Conferencias
Episcopales, y a nivel cont inenta l al Departamento de Misio­
nes del CELAM2 4 •

24. Estas concretizac iones de carác ter jurídico-admi nistrativo , sean de índ ole te­
rritor ial o de ot ro tip o (cfr. ns. 4 9-50) , for man parte de la organización me­
tódica de la actividad pastoral de la Iglesia en su conjunto . Correspo nden,
po r tanto, a las Conferencias Episcopales de cada país y, en última instan cia,
a la Santa Sede el reconocimiento y el status jur ídico de las mismas. El De­
part amento de Misiones del CE LAM, co mo órgano de coordinació n y servi­
cio, po drá pres ta r su ay uda a nivel sobre to do con tinental, pa ra facili tar
los estudios, las reflexiones y las sugerencias oportunas.
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Situaciones misioneras en América Latina

18. Recogiendo y aplicando los síntomas anteriormente
expuestos/" a la realidad concreta de América Latina, se pre­
sentan las siguientes situaciones (misioneras) tipo:

1) Los pueblos o grupos humanos en los que la Iglesia no
está suficientemente implantada por falta de personal apostóli­
co propio, o por carencia de una mínima estructura pastoral.

2) Los pueblos o grupos en los que la Iglesia, ya implanta­
da, no ha llevado a cabo una acción evangelizadora eficiente,
por falta de iniciación cristiana y vida apostólica de sus miem­
bros, que han entendido la religión, más como una práctica
legal que como vida ferviente y operante.

3) Los pueblos o grupos en los que la Iglesia ha sido im­
plantada y el Evangelio predicado, pero no llegan a penetrar
la cultura de los pueblos: o porque nunca se logró, o porque la
Iglesia no es aceptada en su actual realización histórica, o por­
que se ha producido una descristianización colectiva.

4) Los grupos humanos en los que la Iglesia está enraiza­
da, el Evangelio fue predicado y hasta llegó a penetrar las cul­
turas, pero todo de una forma mediocre: cuentan con personal
apostólico y estructuras pastorales, pero todo ello con una
cierta precariedad, debido a que no se ha llegado a compren­
der el evangelio como un compromiso vital y responsable .

Areas de situaciones misioneras en América Latina

19. Aplicando la tipología general anteriormente estable­
cida a la realidad socio-cultural de América Latina, pueden
distinguirse las siguientes áreas de situaciones misioneras.

25. Cfr. Supon. 15.
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Primera Area. No hay prácticamente indicadores que ates­
tigüen una vida cristiana, pues la Iglesia de hecho no está
presente , no ha sido realmente implantada, ni puede vivir por
sí misma: religiones no cristianas, sinc retismos, descristianiza­
ción.

Esta área incluiría: algunos grupos selváticos tribales co­
mo los Macú, los Tunebos de Colombia , los Aucas del Ecua­
dor, etc. En circunstancias socio-culturales distintas de las
anteriores, pero en iguales condiciones de vida cristiana, se
encuentran algunas comunidades indígenas de las zonas altas,
que no se han integrado al sistema de la cultura nacional, y
viven en aislamiento casi absoluto: son ciertos grupos como
los Aymarás de Bolivia, Puruhuayes de Ecuador, grupos de
Chiapas en México, etc .

También se incluyen en esta misma área grupos negros
altamente sincretistas: sus culturas afro-americanas presentan
algunos rasgos de vida cristiana; muchas veces habitan territo­
rios y ciudades en las que la Iglesia está constituida; pero pue­
de decirse que el Evangelio no ha llegado aún a penetrar sus
culturas. Cabe pensar, por ejemplo, en los practicantes del
Vudú en Haití del Candomblé o el Umbanda en el Brasil.
No se quiere incluir necesariamente aquí a todos los grupos
negros del continente.

En proceso de rápida descristianización se encuentran ma­
sas urbanas marginales proletarizadas, que viven en ciertos
medios en los que la Iglesia está relativamente implantada;
pero cuya vinculación a la comunidad eclesial se reduce a la
mera recepción de algunos sacramentos ya la práctica de cier­
tas devociones populares.

En esta misma área se encuentran ciertos grupos de inte­
lectuales: humanistas, científicos y políticos, de ideologías
no conformes al cristianismo. Aunque numéricamente mino-

; rita rios, tienen cada vez más influencia y significación en los
movimiento s reivindicadores de América Latina. También
hay que mencionar, por último , ciertos grupos de juventud,
fascínados por las ideologías ant es descritas.
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Segunda Area. Se da en ella una iniciación cristiana y
también una cierta práctica religiosa: el Evangelio ha penetra­
do débilmente esas zonas o culturas; prácticamente no hay en
ellas ni vitalidad en la comunidad cristiana, ni una Iglesia ca­
paz de vivir por sí misma; existen, al mismo tiempo muchos
vestigios de supersticiones y sincretismos. Se trata de un cris­
tianismo ambiguo y de Iglesias muy débilmente implantadas.

Se incluirán en esta segunda área muchas comunidades in­
dígenas de México, Guatemala y de los países de América
Central y de la región Andina, asentadas en zonas intercul­
turales que requieren una pastoral especial e integral.

También se incluyen muchas zonas rurales o mineras del
Continente, que presentan características semejantes: la Ama­
zonia legal selvática del Brasil, Perú, Ecuador, Colombia,
Venezuela; al norte de Chile, las costas pacíficas del Perú,
Ecuador y Colombia, y amplios sectores de América Central
no indígenas, y las Antillas; al norte de Bolivia y Paraguay, y
no pocas poblaciones mestizas de México .

Tercera Area. Esta área de situaciones misioneras, está
constituida por aquellas comunidades eclesiales de América
Latina, que cuentan con un número relativo de apóstoles pro­
pios y de núcleos cristianos fervientes y operantes, y también
con una organización pastoral relativamente adecuada. Pero
dado el carácter minoritario de esos grupos cristianos desarro­
llados, y la precariedad de las estructuras pastorales, estas co­
munidades han de ser consideradas todavía como situaciones
misioneras.
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IV
ORIENTACIONES

PARA UNA RENOVACION
DE LA PASTORAL MISIONERA

EN AMERICA LATINA

20. Las situaciones misioneras descritas anteriormente
exigen, como una respuesta adecuada de la Iglesia, algunas
opciones pastorales fundamentales. Pero , antes de exponerlas,
se subrayan inicialmente tres principios fundamentales ya
anteriormente expuestos:

1) Universalidad del Misterio de Salvación que en Cristo,
y en el don del Espíritu Santo opera en toda la humanidad y ,
por tanto , en nuestros pueblos latinoamericanos.

2) Implantación de la Iglesia en medio de las gentes como
signo de salvación.

3) "Respet o y promoción de las diversas culturas entre las
cuales la Iglesia realiza su misión, así como discernimiento de
sus valores y contra-valores a la luz del mensaje salvífico.

Estos principios son fundamentales y deben orientar toda
la actividad misionera en América Latina. De ellos se derivan
algunas consecuencias pastorales referentes a determinados
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aspectos específicos que integran el conjunto de la misión de
la Iglesia:

a) La promoción humana y el progreso de las culturas.

b) El de spertar de la fe y su crecimiento.
e) La celebración del miste rio de salvación en la liturgia

cristiana.

d) La formación de la comunidad eclesial en sus miem­
bros y en sus estructuras.

e) El diálogo ecuménico de la Iglesia Católica con las
otras Iglesias y denominaciones cristianas.

f) Educación de la conciencia misionera del Pueblo de
Dios.

g) La formación de los misioneros.

No se pretende desarroll ar todos los aspectos, ni sacar
todas las consecuencias de cada una de estas dimensiones de
mi sión eclesial. Un icam en te se destacan algunos puntos que
ho y se plantean con más vigor en la conciencia eclesia l de
América Latina y que t ienen especial ap licaci ón en las co­
múnmen te llamadas " misiones".

Promoción humana y progreso de las culturasé"

2.1. Sacramento universal de salvación, la comunidad cris­
tiana debe asegurar una presencia activa en el desarro llo inte-

26 . Ene, DMC: De los misioneros encuestados , un 60.9 % afirma que sus gentes
solo muy parcialmente tienen conciencia del desarrollo , un 17.8% que la
tienen mu y baja, un 4% que no lo desean y un 3.2% opina qu e son opu es­
tos; solo un 11.5~0 afirma que existe entre sus misionados co nciencia alta
del desarrollo. Para mejor valorar las respuesta s ant eriores: el 56 .6% de los mi­
sionero s encuestados trabajan en zona s rurales atrasadas, el 28 .3 ~0 entre cul­
tu ras marginales, selváticas, zona s desérticas ° de colonización incipiente , el
3.8% en terr itorios to ta lmente marginados de indígenas sin contacto algu­
no con grupos blancos, un 5.70/0 en zona s urbanas y un 3.7% en zonas rura ­
les desarro lladas ; según los Superiore s, estas zonas de misión se hallarían en
un 68% de los casos prácti cament e marginadas de la eco no mí a del país; en
cuanto al proceso dinámico social e histórico se clasificarían así: 45 .3 ~0 en
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gral del hombre y en el progreso de las culturas'" , Esta pro­
moción ha de entenderse como una toma de conciencia por
cada hombre y por todos los hombres de su dignidad perso­
nal, de su esfuereo en la transformación del universo, de su
so lidaridad y fraternidad, de su responsabilidad histórica28 .

22. Esto no implica necesariamente de parte de la Iglesia
la creación de instituciones propias, sino sobre todo , la pre­
sencia de los cristianos en las instituciones de la sociedad hu­
mana, respetando su naturalez a y autonomía propias. Según
las circunstancias , donde sea nec esa rio , puede crear sus insti ­
tuciones (GS 42), pero buscando , al mismo tiempo , ayudar a
la comunidad humana a asumirlas oportunamente y evitando
de todas maneras caer en el patemalismoi" con una perma­
nencia in definida de su acción subsidiaria. Esta presencia acti­
va de los cristianos de be ser asegurada en todas las situaciones
de América Latina y de una ma nera especial entre los grupos
marginados y en vías de desarrollo (GS 4 2) .

Es fu ndamental que la presencia misi onera de la Iglesia
respete las diversas culturas y las ayude a evolucionar de

proceso de aculturación y cambio con tendencia a integ rarse en la estruc tura
nacional, 22.70/0 pueblos que la cultura nacional desea integrar y está ac­
tuando para absorberlos , 15.1 ~o descon ocidos o indiferentes para los nacio­
nales, 7.5 ~0 en qui enes nada se tra ta de influ ir, 3 .8~o grupos qu e se ver ía
con agrado que desapareciesen ° que simplemente no exis tieran. Visto por
antropólogos especialistas, este cuadro ha parecido un tant o optimista toda­
vía, pero juzgan que , no obstan te , ya es de por sí muy diciente.

27 . PABLO V I,Pop/l l. Progr. 13.14.42 .
28. tu«, 16.17; Cfr. Juan XXIII, Pacem in Terr. l a. parte .
29. Enc. DMC: El 69 .8q'0 de los Superiores manifiesta que se ha asumid o con

frecue ncia una postur a marcadamcnte paternalista en el campo de la inte­
gración y promo ción humana, aunq ue e 1 49~0 añade , no obstante. ha exist i­
do un traba jo de prom oción hum ana : de los misionero s, un 27.3% califica
de mero patcrnalismo las actividades de desarr ollo social realizadas por la
misión. un 5% como totalment e inop erantes y un 5.6% como simple
au tojustificaci ón, mientras que un 54.4 (Yo las juzga como planeación téc nica
al servicio de la com unidad.
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acuerdo con sus características prop ias'i '', abiertas al inter­
cambio con otros grupos culturales. Se reconocen que las cul­
turas autóctonas presentan características marcadamente sa­
erales, y pues están abocadas a recibir el impacto de la civili­
zación técnica y de la secularización , hay que prepararlas pe­
dagógicamente para que dicho impacto no las desintegre, sino
que al contrario , las ayude a evolucionar positivamente .

Un aspecto muy especial de estas culturas lo con st it uyen
las lenguas natioos'", Hay qu e promover su estudio como un
paso decisivo de aculturación . Que estas lenguas enc uent re n
expresión en los medios de comunicación .de masas, y .tengan
en lo posible literatura propia.

23. La educación'F es una de las actividades más impor­
tantes para ayudar al progreso de las culturas. Hay que insis­
tir primordialmente en la educación de base de los jóvenes y
adultos, con especial atención a los lideres natos de la comu­
nidad; estos últimos deben asumir su propia responsabilidad

30. Cfr. sup o n . 3 nota 6 . Ene . DMC: En cua nto a la "acultu racíó n " de las co mu­
nidades nati vas, el 35% de los mi sion ero s desea que di ch as comunidades
qu ed en co mo tales pero que mejor en en té rm ino s de bienesta r socia l, el
5.4 % cree qu e basta solamen te el cambio religioso, el 4 2.5% espe ra qu e e l
nati vo debe tr an sformar se en ciudadano nacion al (norma l) , el 5.6% espe ra
qu e aba ndonen sus formas cult u rales, el 5.4% cree qu e se trata de ob te ner
ún icamente su salvación, el 5.8% no co ntes tó.

31. Ene, DMC: La mitad de los Super io res mani fie stan que solo un 20% de sus
mi sion er os co nocen las len gu as nativ as, un a cua rta part e qu e sólo un 5% ; el
84 .5% de los Superi or e s op ina n qu e el ap re ndizaje es solamente recom enda­
ble po r consider arl o indiferente ° mu y difícil , eI 16 .5u/o lo está exig iendo ; el
32.5 % manifiesta que la política en es te sentido es espe rar que se aprenda n
úni cam ente en el te rreno y por co n tacto con lo s na tivos; de los 53 Superi o­
res, 3 1 confiesan qu e lo s mi sion e ro s no conocen el ritual religioso autóc to no,
y 16 pien san incl uso qu e no es necesari o est udiarlo en profundidad. Sobre la
opinió n de los m ision eros, cf r. supon. 3, no ta 6.

32 . Ene. DMC: el 59.9% de los mi sion e ro s la co nside ra ade cua da a la realidad
actua l de la misi ón , el 34.4~0 ina da pta da ; un 26 .5 % la cree incap az de faci ­
litar el cam bio, el 39.3% la juzga de logro s inmedi atos y fácile s de borrar,
m ientras que el 48 .7% opina lo co ntra rio . Co n tod o , ponderadas la s pri ori­
dad es qu e rigen la ac ción de la Igle sia en el cam po del desarr ollo, la educ a­
ción oc upa el prim er pu est o .
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en la prornocion social del grupo, evitándose t oda clase de
patemalismos. Los in ternados pued en justifica rse aún hoy día
en algunas circ unstancias; pero es necesario que busquen su
integración con el grupo humano de donde proceden los
alumnos, y qu e siendo asumida progresivamen te su responsa­
bilidad por el mismo grupo , no perman ezcan indefinidamen te
como una inst it ución eclesiást ica, lo cual no ha de interpre­
tarse como un rechazo de los derechos de la Iglesia en mate­
ria educacional.

Esta educación ha de en ten derse com o un esfuerzo coor­
dinado de todos los que directamente cont ribuyen a ella . En
primer lugar, los medios de comunicación de masas, debida­
mente empleados, constituyen un 'instrumento in dispensable ,
so bre todo , porque a menudo son los únicos que pueden lle­
gar hasta los lugares má s apartados e inaccesibles. Las univer­
sidades, también , deben asumir su responsabilidad frente a las
culturas y a los grupos humanos marginadosé" . Finalm ente,
se hace necesaria una acción ante los gobiernos para urgirles
un mayor esfuerzo educativo al servicio de estos grupos y cul­
turas.

24. El desarrollo econó micoé" . Los grupos marginados,
principalmente los que pertenecen a las culturas llamadas pri­
mitivas, poseen estructuras y actividades económicas propias
que, por lo gen eral , son de mera subsistencia. Para estas po­
blaciones el desarrollo económico es decisivo.

Partiendo de la situación donde se encuentran hay que
ayudarles a realizar ciertos cambios y a promover algunas
empresas capaces de aportar mejoramiento económico . En el
caso de los indígenas es decisivo asegu rarles tierras suficientes

3 3. Cfr. Los cristiano s en la Universidad, Doc. CE LAM 3, págs. 26 y 30 .
34 . DMC: El esfue rzo de la mi sión en este sentido se sitúa de la sigu iente for ma

en un a escala de IDO: educación 29 .2, salud 22 .7 desarrollo de la infraestruc ­
tura (ca minos, luz , co mu nicaciones, etc .) 11.5 vivienda 11 .1 , nu evas fuen tes
de trabajo 8 .9, refo rma agraria 13,2 , mejor as par a un m ayor rendimien to de
las tierras 13 .2 ; en tre las pr iorid ad es, e l cooperat ivismo ap arece con un Índi­
ce de 11.7 .
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para sus actividades agropecuarias o de caza y pesca (GS 71 ).
Incluso en las naciones donde ya empezó el proceso de refor­
ma agraria, es necesario insistir en los derechos de la pobla­
ción indígena. La reforma agraria en relación a estas poblacio­
nes debe ser integral , que los beneficie como ciudadanos na­
cionales. Esto conlleva mucho más que la sola posesión de las
tierras.

Los grupos autóctonos desarrollan a menudo una activi­
dad de tipo artesanal. Se hace necesaria una mejor organiza­
ción del mercado de sus productos, evitando la explotación
de los intermediarios. También han de mejorarse las técnicas,
llegando a la: creación de pequeñas industrias. Las cooperati­
vas ofrecen grandes ventajas y exigen una conveniente educa­
ción procurando que no destruyan sus sistemas económicos
y culturales.

25. Las ayudas3 5 de las instituciones internacionales, al
servicio de los países en vía de desarrollo, deben orientarse
hacia una promoción humana integral. Evítese entonces el
peligro del patemalismo y procúrese que dichas ayudas con­
tribuyan al cambio de estructuras

26. Todo el esfuerzo de promoción económica de estos
sectores marginados debe orientarse dentro de una planifica­
ción regional y nacional integral. Donde no existiera , habría
que provocarla; donde ya exista, hay que estimular una par­
ticipación consciente y responsable sin caer en el peligro de la
tecnocracia .

35. Ene, DMC: Valora do por los misionero s, el capítulo de las ayudas se presenta
con un Índice de prioridades que establece el 22.9 para la necesidad de un
personal más preparado, el 14.2 para la necesidad de más medios eco nómi­
cos, el 13.9 para la necesidad de mayor número de personal , el 12. 3 para la
necesidad de una mayor ayuda por part e de organismos especializados; este
últ imo dat o se comp leta con otro según el cua l el 44. 6 de los misioneros se­
ñala la falta de ayuda técnica, ya sea que no existe ° que no se busca, como
la principal dificultad para el ejercicio de su labor.
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Este esfuerzo de pla nific ación y de in tegración , no po drá
llevarse a cabo sin una educación cio ica que lo acompañe y qu e
libere a las poblaciones marginadas del estatuto de minoría de
eda d en qu e todavía se encuentran. Así se respetar ía la auto­
nomía de sus cul turas, al mismo tiempo qu e se promueve su
participación en la proyección nacional del desarrollov".

Las actividades de la Iglesia en el campo de la promoción
humana , han de insertarse desinteresadamente en estos es­
fuerzos , tanto a través de sus personas como de sus institucio­
nes3 7

•

El despertar de la fe y su crecimientoé"

27. En Cristo hombre perfecto la naturaleza humana ha
sido elevada a una dignidad sin igual. En consecuencia , la ver­
dadera promoción integral del hombre, encuentra en Cristo
su fuente y su corona (GS 22). La misión , entonces, de la
Iglesia exige la proclamación del mensaje evangélico y el tes­
timonio de la comunidad eclesial , qu e ayude a los hombres
en la realización de esta au ténti ca promoción integral del
hombre. En la realización de su misión , la Iglesia debe tener
en cuenta la presencia oculta del Verbo en las diversas cultu-

36 . Ene. DMC: Según el 57.6 % de los misioneros, la acción actual de la misión
solo parcialmen te está influyend o en este sen tido , para un 6.2% no influye
práct icamente y para un 33.6 % influye decisivamen te ; es muy grande el
núm ero de los que no pudieron opinar al ser interr ogados sobre as-pectos par­
ticulares al respecto , y lo at ribuimos a que según el 76.3% no existe en su
sus terri torios un sistema que evalúe los cambios producidos.

37. Ene , DMC: El 64. 2O¡o de los misioneros desearía una mayo r integ ración de
los esfuerzos de la Iglesia con los que provienen de otros campos , y man ifies­
tan que desearían , si estuviera en sus manos el decirlo , que la acción nacional
se reforzara con otras organizacio nes laicas de prom oción del desarrollo , sa­
lud, alimentación, educación, vivienda, etc.

38. Ene. DMC: Se pregun tó si consideraba que existe en su misión un progra ma
de evangelización. Los Superiores respondieron: un 29. 2% que sí, y un
56. 6% que no abiertamente ° que, si existe es un mero deseo pero que no
actúa o, si actú a, es apenas en algunos aspec tos muy parciales. Por tratarse de
una pregunt a tan elementa l y tan clara, parece que el 14.2% que no la res­
pondió ha de sumarse a la respuesta negativa. Lo cual arrojaría un total de
70.8% .
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ras de América Latina (NA) . Esto obliga al misionero: a cono­
cerlas bien (AG 11); a convivir con ellas en amor y alegría ; a
valorar la importancia de los mensajeros nativos del Evangelio
y promoverlos cuanto antes.

La presencia de la semilla del Verbo en sus culturas es un
punto de apoyo fundamental para la proclamación de la pala­
bra divina en el anuncio del Kerigma. El misionero , por lo
tanto , debe partir de las situaciones y de la conciencia religio­
sa de esas poblaciones.

28. La proclamación del Mensaje Evangélico debe asumir,
en cuanto sea posible , las categorías mentales y las expresiones
culturales existentes (GS 44 ). La Palabra necesita encarnarse
en estas categorfasé". De esta manera puede purificarlas y
ayudarlas a constituirse en auténticas expresiones de fe .

Solo la profundización y conocimiento de esta fe logrará
integrar el impacto que produce la irrupción de la civilización
moderna en medio de estos grupos .

29. En este despertar de la fe y en su educación hay que
tener muy en cuenta el lugar importante que ocupa la Biblia
como Palabra de Dios poderosa y eficaz para la salvación del
creyente (Rm 1 , 16; DV 21). El estudio y la meditación de la
Biblia constituyen una base excelente para el diálogo ecumé­
nico (UR 21). Las traducciones ecuménicas de la Biblia signi­
fican un paso decisivo en ese diálogo.

30. La fe es el primer elemento de la vida cristiana en la
comunidad eclesial y elemento esencial en la constitución de
esta misma comunidad . En este sentido se destaca la impor­
tancia esencial de la iniciación cristiana. Esta iniciación exige
una competente educación de la fe que lleve al creyente a

39. Cfr. supon. 4 y not a 10 .
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vivir consciente y responsablemente su pertenencia a la Igle­
sia4o.

El catecumenado, al cual se hará referencia posteriormen­
te, tiene como finalidad esta iniciación crist iana . En las situa­
ciones misioneras su importancia es decisiva.

31. Recogiendo las orientacion es anteriores sobre las len­
guas nativas, se destaca ahora el derecho a recibir el mensaje
evangélico a través de la predicación en su propio idioma.
Igualmente debe cuidarse la publicación de cate cismos ela ­
borados de acuerdo con una catequesis actualizada y englo­
bando la idiosincrasia conceptual de estos grupos .

32 . La vida de fe de los cristianos implica dar un testimo­
nio en el grupo humano del que forma parte , comprometién­
dose en sus tareas temporales, familiares, profesiona les , socia­
les y políticas, y esforzándose por vivir en ellas la ley del
evangelio .

Esta exigencia nos lleva a plantear el problema de la mo­
ral cristiana en todas sus dim ensiones y su encamación en

40. Ene. DMC : Un 86 .5% de lo s mi sion er os y un 7 1.7% de los Superi ore s de­
sean un a e tapa de " pre-evangelizución " (sin discutir ah ora el té rm ino) : un
47.7% opi na q ue la acción en su m isión es p revalen tem en te sacra me nta liza­
dora, u n 5 2.4 % que prevalece la evangelizac ión; en un 49.1% de lo s casos
la ca teques is se de sarr olla entre tod os, incluid o s lo s no bautizad o s, en un
24 .4% solame n te entre bautizad o s, en un 23.8°/0 solamen te en tre algunos
de lo s bautizad os: para el 68 .2% lo s bautiz ad o s no tienen co nc iencia de fo r­
mar Igle sia co n un idad de grac ia: para el 46 % lo más urgen te es evangelizar,
para el 37% la acción carita t iva, para el 14 % la promoc ión de cu lto; la ma­
yo ría de lo s mi sionad os se halla en gra do in icial de eva ngelización para un
54 % de lo s mi sion eros enc ues t ados, men o s de la mitad par a el 19 .6% , solo
muy pocos par a el 21.6°/0;el 73 .1% dice no ex ist ir un período de iniciación
cri sti ana y un 72 .9% con sidera que es necesario, CfL po st. Cat ecumen o
n. 34. El 57% opina q ue la pen etración del cristianismo es de poca influen­
cia, la mitad cree q ue el cato licismo ser ía sus t it u ido fác ilme nte por otras for ­
mas religio sas si llegara a faltar el mi sioner o , lo mi smo opina el 63°/0 de la
opin ión co nsu lta da .
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cada una de nuestras culturas't ' . En el Nuevo Testamento los
ejemplos y la doctrina de Cristo son el fundamento de toda
moral , y el Espíritu Santo, quien actúa en el corazón de los
hombres (GS 16 ) se constituye en Ley decisiva de todo com­
portamiento. La moral del evangelio está centrada en la cari­
dad 'para una más plena realización de todos los hombres.

Este hecho de la Nueva Alianza, comprendido con toda
su dimensión salvífica, ha de ser entendido en su sentido
dinámico. La actividad misionera ha de proceder entre estos
grupos humanos de tal forma que su conversión sea paulatina ,
en la medida en qu e t oman conc ienc ia de que las ex igenc ias
morales del evangelio son auténticos "v alores morales" tam­
bién para ellos. En este sentido hay que respetar los valores
morales existentes, orientándolos hacia una purificación y
elevación evangélica. Este principio pedagógico se ext iende a
todas las dimensiones y ex igencias de la moral que busca la
realización integral del hombre en Cristo : desde la moral
individual y conyugal hasta la social y política.

De un modo especial se llama la atención sobre la necesi­
dad de una educación para la vida matrimonial , social , eco­
nómica y política que, respetando las costu mbres y los rasgos

41 . Ene, DMC : Al preguntar si predominan ° no entre los mi sionandos las for ­
mu laciones ° postulados de una moral autóctona, el 42 .5% de los mi sion e­
ros respondió qu e sí, el 42.5% que no , y el 15% se abstuvo de responder ;
el 56 .2% juzga qu e no hay formas rígidas de un a moral autóctona que estén
en co nflicto total con la mora l cris tiana, y un 30.6% que SI las hay ; un
8.2% manifiesta qu e la moral tradicional del grupo no ha sido mo dificada
pr ácti cam ente en ningún aspecto por la acción misionera, un 55 .1% mani­
fiesta q ue lo ha sido apenas en algun!?s aspecto.s) un 29.4% que 1.0 ~a sido
totalm en te ; al ser interro~ados si la mtn?? ucclon de la moral cTlstIan~ ha
creado conflictos, el 31.6 /0 no respon d i ó: de l resto que Juzga que SI, un
26.5 sitúa estos conflictos principalmente a nivel individual, facilitando
la aparición de nu evos sentimie ntos de culpa ° creando situaciones sin
salida que hacen incompat ibles las for mas nativas autóctonas con las nuevas
aceptada s, un 22.4% las co loc a principalm en te a nivel fami liar y e l 21.4% a
nivel soc ial, co mo destru yendo la estructura social nat iva y no logrando crear
un a estruc tura integrad a. En cua nto a la act itud gene ra l de su mi sión, el
54.4 % la con side ra to lerante y sabiendo espe rar , el 22.8% lo considera de
influjo indirect o operand o en otros cam po s que conduzcan pau latinamente
al cambi o, el 15.5 la juzga rígida y autoritaria .
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culturales de los pu eblos, los ayude a madurar en la fe , la es­
peranza y la cari dad .

Celebración de la vida teologal en la liturgia

33. La fe debe ser no solamen te ace pt ada sino tam bién
cele brada . La Liturgia es la celebración comunitaria de la fe
que se vive, y debe conducir a un a vivencia más intensa de
la fe que se celebra.

La Litu rgia, en nuestro caso, debe encarnarseí ? en las
diversas culturas y ambientes (AG 24 ), y asumir la simbolo­
gía, la música , las formas de ex presi ón, etc ., propias, respe­
ta ndo, con t odo, los valores inmutables de la misma.

34. Los sacramentos de iniciación cristiana tienen un a
importancia fundamental en las situaciones misioneras de
Latinoamérica. Puesto que los sacramentos deben ser verda­
dera expresión de la fe, merece un a atención especialísima la
instauración del Catecumenado (SC 59)43. En donde hay cos­
tu mbre de bautiza r a los niños , es necesario estudiar los pasos
pe dagógicos para realizar dicha instauración del catecumena­
do . Ciertos ritos del cate cume nado podrían empezar ya al na­
cer, entrando así el niño en la comunidad de la fe de la Iglesia .

42 . Ene. DMC: En la adaptación litúrgica , el 46.3% afirma que no se ha hecho
nada, el 38.8 % que solo parcialm ente, el 9.5% qu e sí se está haciendo ; al
preguntar si ciertas prácticas aparentem ente similares de los nativos debe ­
rían ser tom ad as en cuenta para efec tos de nuestra liturgia , un 37.2% opi­
nó qu e no, un 26.4% que sí, un 28.8% qu e tal vez sí , un 7.6% no op inó: el
67.7% de los mi sion eros juzga qu e el ritual mágico religioso de los na tivos
tiene co nten idos positivo s qu e deben apro vecharse. un 18.5% opina qu e no .
el resto no opinó: un 40.7% lo con sidera perm eabl e al cristianismo y un
39.1% cree que es fácilmente modificabl e pa ra ser asumido por el cato li­
cismo.

43 . Ene . DMC : El 51% de los Superiores manifestó que no existe un período de
iniciac ión ° ca tecumenado , y el 41% que no lo juzga necesario : el 72.9% de
los m ision ero s lo juzga necesario , y el 81.7% declara qu e no existe mien tras
e l 14.1% te stifica qu e ya existe de alguna manera : un 64.5 % de los misio­
neros juzga que debe ría organizarse para to dos , bautizados y no bautizados.
y un 14.1% que solamente para los no buutizudos.
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35. Las celebraciones penitenciales, principalmente comu­
nitarias, deben ser estimuladas y promovidas, porque ayudan
a que la comunidad cristiana realice una verdadera penitencia,
y comprenda la dimensión eclesial del pecado (LG 11) y de la
conversión , profundice el sentido del Sacramento de la peni­
tencia't" . Tal es celebraciones pueden inspirarse en ritos peni­
tenciales propios de las diversas culturas.

36. En general , en tre estos grupos se dan ritos matrimo­
niales propios de gran valor. Conviene que sean asumidos en
la celebración del sacramento del matrimonio.

37. Los sacramentos'P tienen un a dimensión marcada­
mente eclesial (LG 11). Por lo tanto , la participación en ellos
exige que quien los reciba viva efectivamente las exigencias
fundamentales de la vida en Iglesia. Sin embargo, hay situacio­
nes socio-culturales que no permiten el cumplimiento pleno
de estas exigencias. En este caso , se reconoce el valor de salva­
ción que puede existir en tales situaciones (AG 6) sin que ten­
gan necesidad de recurrir a la participación plena de los sacra­
mentos de la Iglesia quienes no cumplen con estas exigencias.

38. Importa respetar y promover las deuocionesr'' enrai­
zadas en el alma de los pueblos, especialmente a la Madre de
Dios (LG 67 ), que muchas veces est án ligadas a su organiza-

44 . Ene. DMC: El 66.4 % de los misione ros opina q ue el sacramento de la peni­
tencia no tiene sentido de conversión dinámica, el 25.9% cree qu e sí ; por
ot ra parte , hecho el cómputo de las preferencias de los misionan dos, según
los misioneros, la confesión ocupa el te rcer pu esto, inmediatam ent e despu és
del Bau tismo y la Confirmación .

45. Existe un sacrarnentalisrno ritual, que el 63 % de los misioneros lo at ribuye
prin cipalmente a cos tumbre social yel 19% lo at ribuye princip almente a exa ­
geración del ex opere operato".

46 . Ene. DMC: La encuesta a nivel de misionero s arroja una sorprendente igual­
dad en cuanto a la ponderación de las prefer encias que en la prácti ca regulan
las devociones populares: aparecen con un índice de 22.6% las devociones
cristo lógicas, de 22.5 % las mariológicas, de 22 .4% las de los santos y de
21.7% la de tipo teísta . En cuanto a la act itud que observa la misión fren te
a estas devociones populares, un 32% de los casos la define como toleran te,
un 24% dicen qu e trat a de sust ituirlas, un 24% la califica de fomento y
un 5% se declara po r reprimirlas ya que las con sidera como una tenden cia
fetichista.
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cion social y económica. Sin embargo ha y qu e purificarlas
de sus eleme ntos no confor me s con el evangelio, y orden arlas
a la celebración del misterio pascual en la Liturgia. Se hace
nece sario no importar devoc iones poco adaptada s a la cult ura
y a la ex presión de nuestro pu eblo" 7 .

39. Para impulsar la adaptación de la liturgia es de suma
conveniencia la creación de Comisiones L itúrgicas, por áreas
culturales, para orientar y realizar experimentos con la debida
au tori zaci ón , y crear progresivamen te un culto qu e sea ex pre­
sión de la comunidad.

Formación de la comunidad eclesial

40 . La Iglesia, presente actualmente en misterio, crece y
se realiza visiblemente en el mundo (LG 3.8). Su implanta­
ción exige que la comunidad eclesial presente una fisonomía
propia , adaptada a cada una de las situaciones misioneras y a
cada uno de los grupos humanos que se encuentran en dichas
situaciones.

Se presentan algunas conside raciones sobre los diversos
miembros que integran esta comunida d y sobre las diversas
estru cturas en las que ella se concretiza.

Los Laicosí"

41. Todos los laicos , por su bautismo y confir maci ón , tie -

. 47. Ene, DMC: Las tendencias qu e actualmen te operan en este sentido según los
misioneros son en un 54% de los casos hacia una integración positiva que
supo ndr ía la aceptació n de elemen tos nativos modificados hacia lo ca tó lico
en un 170 /0 hacia la simple adapt ación de símbo los nativ os. en un 11% ha­
cia la intcgración de t ipo ideológico o teó logico .

48. Enc. DMC: Sobre la postura actual dc los laicos en las misiones, un 57.5%

de los misioneros la juzga de " seglar" y cn pleno acuerdo con los misioneros,
un 16.1 % la califica de "clericalizuda", un 13.6% la co nsidera al margen de
los misioneros c inclu so en abierta opo sición a ellos, un 12.6% no la juzgó,
lo que parece indi car cierta ambigüedad al respecto : En cuanto a una posible
pr oyecci ón dcl laicado para el fut uro, el 30.9% prefe riría aumentar los lai­
cos , mien tras que el 43 .9% prefiere aumentar los sacerdo tes y solamen te un
13.4 % se inclina por preferir el aumen tu de per sonal religioso.
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nen el derecho y la obligación de realizar la acción misionera
según su propia condición, porque a ellos les corresponde la
gran tarea de encarnar el Reino de Dios en sus culturas y en
sus pueblos (AA 3); LG 33; AG 23). Deben hacerlo con toda
libertad en unión con la comunidad eclesial.

En las situaciones de América Latina, encontramos dos
tipos de laicos misioneros: los que vienen de afuera, y los
que surgen de los grupos humanos autóctonos. Los primeros
tienen el derecho de realizar su vocación, sea por el testimo­
nio manifestado en su vida y en su trabajo profesional, sea
por el anuncio explícito del mensaje cristiano. Y tienen el
deber de insertarse en la comunidad del lugar donde trabajan,
como un testimonio de fe y de caridad para con los hombres
que viven allí. Los laicos autóctonos deben ser promovidos,
estimulados y formados para asumir sus responsabilidades en
la Iglesia local y sus compromisos en las tareas temporales.
Hay que promover movimientos organizados de laicos misio­
neros que ejerzan su apostolado; que se esfuercen al mismo
tiempo por la promoción humana de los pueblos, conscientes
de que así realizan en parte, el misterio de salvación. Tales
movimientos deben reflejar una fisonomía netamente secu­
lar y estar dotados de una capacitación técnica adecuada. El
Departamento de Misiones del CELAM ha de estimular de
manera sistemática y permanente las actividades de los laicos
misioneros.

Religiososí"

42. Los religiosos y las religiosas constituyen en América
Latina una gran potencialidad y disponibilidad misionera. Se
requiere, sin embargo, una adaptación de las formas de vida
religiosa para mayor eficacia de su actividad misionera. Según
las experiencias ya realizadas, es muy conveniente que los
superiores locales de Comunidades Religiosas que viven en si­
tuaciones misioneras, hayan tenido experiencias previas de

49. Cfr. Renovación y adaptación de la vida religiosa en América Latina CLAR 1.
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t it . 50es as SI uaciones , que sean escogidos de común acuerdo con
sus religiosos o religiosas del lugar.

Hay que fomentar nuevos Institutos religiosos, también
contemplatiuosr", que respondan a las condiciones del lugar,
y promover los religiosos y las religiosas locales.

La experiencia más reciente de religiosos y religiosas que
asumen parroquias y comunidades sin párroco residente sean
estimuladas y apoyadas'F. '

Toda Comunidad Religiosa está llamada a insertareer? en
la comunidad local, dando testimonio y fomentando la reno­
vación de la vida cristiana.

Ministerios

43 . La comunidad eclesial tiene necesidad de ministerios
que estén a su servicio para animarla y estructurarla. Los mi­
nisterios deben corresponder a las necesidades y exigencias
pastorales de la comunidad.

En las circunstancias actuales de América Latina los
laicos son llamados hoy a asumir diversos ministerios en la
Iglesia: desde la catequesis hasta aquellos que ejercen con
autorización especial, como por ejemplo , la administración de
la eucaristía, la celebración de sacramentales y de exequias, la
asistencia a la celebración de los matrimonios y otros.

44. La restauración del diaconado':" como ministerio per­
manente constituye hoy una posibilidad nueva de animar y
estructurar las comunidades eclesiales. En la situación de
América Latina, los diáconos pueden desempeñar un buen pa-

50. CfL /bid, pág. 31 n. 4.
51. Cfr./bid, pág. 23 n. 4.
52. Ctt .Lbid, pág. 49 n.4 y p ágs.: 11,20,29,21,26.
53. Cfr./bid, págs . 14,16 ,34 ss.
54 . CfL La restauración del diaconado permanent e en América Latina Doc.

CELAM.
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pel en la formación de estas comunidades y especialmente en
todo el proceso de la iniciación cristiana.

45. Dada la situación actual de las áreas misioneras , las
exigencias actuales de la comunidad eclesial y las perspectivas
que se abren para el futuro, hay una inquietud que plantea la
cuestión de una pluralidad de formas de vida presb iterial.

De cualquier manera, se siente la necesidad de presbíteros
suficientes que presidan y coordinen estas comunidades ecle­
siales y celebren en ellas la Eucaristía; presbíteros qu e surjan
del seno mismo de dichas comunidades , que ejerzan en ellas
un liderazgo, para los cuales es necesario otro tipo de exig en­
cias y otro estímulo de vida presbiterial'i".

46. Los presbíteros actuales tienen la necesidad cada vez
más urgente de una vida en equipo, de un trabajo más coordi­
nado, de una participación más compartida en la orientación
pastoral de sus circunscripciones eclesiást icas.

Es muy conveniente que los Pre lados M isioneros hayan
tenido anteriormente una expe riencia de ministerio en dichos
ambientes. Y que su nombramiento sea precedido de alguna
consulta a los presbíteros de las respectivas circunscripciones,
para una mayor expresión del presbiterio (LG 28).

47. Parece también conveniente que, al menos en las
situaciones misioneras más difíciles, se estudien nuevas fór­
mulas que ajusten la duración del servicio episcopal a las exi­
gencias de un ministerio pleno y fecundo.

Estructuras pastorales

48 . Al iniciarse las actividades de implantación de la Igle­
sia , se necesitan estructuras muy flexibles en la comunidad
cristiana, que respondan a las exigencias de las diversas si­
tuaciones. Las "comunidades de base" , entendidas co~o pe-

55. Cfr. sup on. 4 y nota 13.
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queños grupos naturales, constituyen el fundamento de este
tipo de estructuras pastorales más flex ibles.

También en las Iglesias ya organizadas , con est ructuras
parroquiales, hay que empren der una renovación en orden a
impulsar la dinámica de esas "comunidades eclesiales de
base ", que permita una mayor participación activa de los
fieles.

Dichas " comunidades de base " deben ser , ante todo, co­
munida des de fe, nacidas de una sólida evangelización, a fin
de qu e pu edan llegar a ser auténticas comu nidades eucar ís­
ticas.

49. En las áreas de baja densidad demográfica y de pobla­
ción muy disp ersa, se plantea la necesidad de una Pastoral iti­
nerante . También en estos casos hay que crear las " comu ni­
dades de base" que pueden ser animadas y crecer mediante el
ejercicio de ellas de ciertos ministerios. En tales casos tienen
espe cial importancia las celebracione s de la palabra que per­
mitan agrupar a la comunidad.

50. Desde el punto de vista teológico y de las actuales exi ­
gencias pas torales de Amé rica Latina , hay qu e revisar la
actual división jurídica de Dió cesis , Prelaturas, Vicariato s y
Prefec turas Apostólicas. Aun reconociendo las presentes di­
ficulta des de orden prácti co que impiden llegar pronto a un a
solución satisfactoria, hay que orientar, sin embargo , los es­
fue rzos en esta dirección y realizarla de manera progresiva.

Estas circunscripciones deben recibir una gran autonomía
en la organización de sus estruct uras, buscando las formas
má s flexibles , y adaptadas a las exigencias locales. La curia
diocesana o prela ticia debe asumir estructuras sencillas, evi­
tando a la burocracia y concentrando sus esfuerzos en coordi­
na r las tareas pastorales. Conviene plantearse la conveniencia
y la urgencia de las Prelaturas personales (PO la; ES 4) para
una mejor atención a ciertos grupos étnicos, dispersos en ~a­

rias circunscripciones eclesiást icas y situaciones variadas, In­

cluyendo aqu í las situacion es migrato rias. El fenómeno de las
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migraciones es, en efecto, cada vez más importante en nues­
tro continente, constituye una situación misionera distinta
que exige una actividad misionera propia (SD 18).

51. Tienen especial importancia los encuentros periódicos
entre los Ordinarios que trabajan en situaciones misioneras
homogéneas. En este sentido hay que llegar a una zonifica­
ción de las áreas misioneras. Las áreas homogéneas, aunque
transpasen las fronteras de varios países, deben .considerarse
con una perspectiva de pastoral de conjunto (AG 22).

52. Las Conferencias Episcopales deben tomar conciencia
y ejercer su responsabilidad colegial en lo referente a todas las
situaciones misioneras del país. Esta responsabilidad colegial
ha de manifestarse en la contribución de las Iglesias mejor do­
tadas de América Latina a las más necesitadas en personal y
medios (AG 38; PO 10).

Se sugiere a nivel nacional, la creación de un organismo
permanente y eficaz, que coordine y estimule las actividades
misioneras del respectivo país (ES 1-4), si es conveniente,
pueden constituirse también en una Comisión Episcopal. Di­
cho organismo tendría tres tipos de actividades específicas:

1. La actividad misionera en situaciones de Iglesias insufi­
cientemente implantadas.

2. La actividad misionera en áreas descristianizadas o insufi­
cientemente evangelizadas, que pertenecen a diócesis ple­
namente constituidas.

3. "La educación de la conciencia misionera de todo el Pue­
blo de Dios.

53. El Departamento de Misiones del CELAM , que podría
llamarse de manera más apropiada "Departamento de Activi­
dades Misioneras", habrá de concrentrar sus esfuerzos confor­
me a los tres tipos de actividades misioneras anteriormente
mencionados. El Departamento promovería:

1. Análisis y estudios teológicos , antropológicos y pastorales.

46

2. Formación de misioneros.

3. Contactos entre las congregaciones e institutos misioneros
que envían su personal a la América Latina.

4. Publicación de estudios y textos que ayuden en las activi­
dades misioneras.

5. Contactos e intercambios entre las diversas Conferencias
Episcopales en relación con la pastoral misionera.

El financiamiento

54. En la formación de la comunidad eclesial, debe tener­
se en cuenta también todo lo referente a las finanzas y recur­
sos económicos (LG 23; CHR.D 6). Se subrayan algunos pun­
tos de mayor importancia.

Hay que lograr unos sistemas de financiamiento que per­
mitan una mejor utilización de los recursos y una mayor efi­
cacia evangélica.

En las áreas pobres y subdesarrolladas, se deben emplear
medios pobres, más adaptados a la situación de estas pobla­
ciones, como una exigencia de pobreza'l" de encamación. Lo
cual ofrece, además, mayores ventajas pedagógicas.

Urge una mejor distribución de los recursos disponibles,
que obedezca a criterios pastorales según una política de prio­
ridad debidamente establecida.

Los recursos deben aplicarse , por exigencias étnicas, de
acuerdo a los convenios establecidos con las Instituciones
donantes.

Las Iglesias mejor dotadas de recursos, deben evitar obras
e instituciones de lujo, y promover más bien una educación

56. Cfr. AG 3.
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de los fieles hacia una mayor generosidad para con las Iglesias
más pobres't".

La administración de los bienes económicos se debe con­
fiar preferencialmente a laicos competentes y, en la medida
de lo posible, a seglares autóctonos.

Diálogo ecuménico'i''

La Iglesia misionera se encuentra hoy en América Latina
ante una exigencia fundamental de diálogo ecuménico. Son
muchas las Iglesias y denominaciones cristianas que desarro­
llan actividades misioneras en el continente. El diálogo pre­
senta, a veces, dificultades especiales en América Latina; no
obstante se impone un esfuerzo ecuménico como exigencia
de la misma Misión, que venga todo él animado por un pro­
fundo espíritu de caridad't". Más difícil a nivel de las bases,
este diálogo presenta perspectivas promisorias en los niveles
superiores.

Se debe buscar una colaboración más amplia en los sec­
tores que se refieren a la promoción humana (UR 12)60. Esta
colaboración puede ser muy fructuosa en lo referente a estu­
dios antropológicos y lingüísticos.

Conviene realizar encuentros conjuntos con las diversas
Iglesias cristianas en orden a la reflexión teológico-pastoral y
a un intercambio de experiencias misioneras que se realizan
en América Latina.

Para la realización plena de esta colaboración , se debe
educar al pueblo cristiano en el espíritu ecuménico, que en­
cuentra su expresión más genuina en la comunión del culto
y oración.

57. Cfr. PABLO VI , Mensaje al mundo católico, con moti vo de la jornada misio-
nal, 2 jun. 1968 .

58. Cfr. AG 29 ; UR 10.
59. PABLO VI, Aloe. 24 de enero de 1968.
60 . JUAN XXIII , Pacoin terris. Cfr. PABLO VI, Pop, Progr. , n. 82.
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Educación misionera d el Pueblo de Dios

56 . Más . que una actividad especial la educación de la
conciencia misionera de los fieles ha de consis tir, sobre todo
en una dim ensión de toda la activi dad pastoral qu e se realiza
en el Pueblo de Dios; catequesis , liturgia , teología, etc. Impli­
ca, ?e esta forma, una renovación in terior a fondo que haga
s~.ntIr las responsabilidades para con el mundo y en la difu­
sion del evangelio, y un espíritu verdaderamente católico co­
mo exigencia indispensable del bautismo, la confirmación y
la eucaristía (AG 35-36).

Es, por tanto, toda la Iglesia la que debe convertirse a la
m.i~ión . Pero las actividades qu e se orientan de un modo espe­
CIfICO a esta educación misionera de los fieles, necesitan hoy
un replanteamiento y u na revisión a partir de la doctrina del
Concilio Vaticano JI y, en . nuestro caso, también de las
exigencias de una América Latina en proceso de cambio.

57. Las Obras Misionales Pontificias deben promover, co­
mo uno de sus fines principales , la educación misionera del
Pu~blo de Dios, para que la recogida de subsidios, que ellas
estimulan y promueven de manera eficaz , sea una expresión
auténtica del sentido misionero de la Iglesia y de la toma de
conciencia del deber misionero que pesa sobre todos y cada
uno de los fieles según su propia condición. También el Día

.Un iversal de las M isiones necesita ser reconsiderado en este
nuevo contexto para que se logre mayor eficacia y mejor
orientación. Este día ofrece oportunidades excelentes para
una efectiva educación del Pueblo de Dios de acuerdo al ver­
dadero sentido de la conciencia misionera, evitando la pro­
paganda de tipo sentimental.

58 . Las colectas de fondos económicos exigen un replan­
teamient o para que alcance mayor eficacia y tengan un senti­
do más evangélico y más auténticamente misionero .
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La formación de los misionerosv'

59. Todo lo expresado anteriormente constituye las gran­
des líneas de orientación para la formación de los misioneros,
sean obispos, presbíteros, religiosos o laicos. A continuación,
se señalan algunos rasgos más importantes que deben reflejar­
se en la fisonomía del misionero en América Latina.

El misionero deberá estar dotado de: aquel equilibrio
humano que le permita insertarse en una nueva y extraña si­
tuación; y también de grandes cualidades de aculturación que
lo hagan capaz de integrarse plenamente en su nueva cultura
y patria. La naturalización en el país donde trabaja puede
constituir un buen testimonio evangélico de su despojo y es­
fuerzo de encamación.

Necesita el misionero: una espiritualidad comprometida
con la promoción de las masas subdesarrolladas, un espíritu
profundo y sincero de servicio a la comunidad eclesial en la
que ejerce la actividad, buscando crecer con ella en la vida
teologal como hermanos en Cristo, y una gran constancia,
perseverancia y fortaleza en sus trabajos (AG 25). Ha de po­
seer: una adecuada formación antropológica, lingüística, sico­
lógica y en Medios de Comunicación Social, aun cuando no
sea especialista; una formación teológica, adecuada a su con­
dición, a su capacidad y al tipo de actividades para las cuales
va a ser destinado'V. Debe manifestar una gran apertura a la
Iglesia Universal, evitando toda clase de exclusivismos y de
particularismos.

61. Ene , DMC: Un 56.2% de los misionero s opina que la mayoría se sienten feli­
ces; eso no obstante un 93.7% han recalcado que en la mayoría de los casos
el mision ero no está suficientemente preparado ; un 81 % de los misioneros
pide no ser enviados a la misión sino después de una buena preparación en
términos antropológicos sociales y un 97% pide cursos anuale s de " aggiorna­
mento". El 44% ha señalado la necesidad de una formación espiritual distin­
ta de la recibida: un 18.6% cree que la mayoría de los misionero s puede en­
contrarse ante un sentimiento de fru stración personal.

62 . Cfr. AG ss.
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60. Para facilitar la formación de este perfil del mision ero
y capacitarlo en las orientaciones qu e señala este Documento
se sugiere la creación de un Institu to qu e asuma esta tarea
mediante cursos especializados y diversificados, de acuerdo
con las necesidades de América Latina.

Hay que estudiar bien la estructura, la función y el fun­
cionamiento de este Instituto para que responda a las exigen­
cias de la Misión en América Latina y a un mayor aprovecha- .
miento de personal y de recursos. Pero, en todo caso, el Insti­
tuto deberá asegurar a sus alumnos un contacto permanente ,
o por lo menos conviene resaltar que el Instituto deberá aten­
der, entre otras cosas, de manera especial a la formación de
especialistas que puedan ayudar a los misioneros (clérigos y
seglares) en su trabajo proporcionándoles una reflexión más
sólida en su fundamentación y profundización de la actividad
misionera. En este sentido , es de gran importancia la prepara­
ción del equipo de los responsables que deberán orientar
dicho Instituto y los cursos intensivos de actualización de los
misioneros.

61. Se necesitan cursos intensivos de actualización para
los misioneros'P que se encuentran en el trabajo de base, y es
necesario promover estos cursos sea bajo la orientación del
Instituto, sea el amparo de otras iniciativas.

Se debe pensar también en una coordinación y planifica­
ción del trabajo de los misioneros, como servicio a la actividad
de base y no como denominación. Esta coordinación deberá
promover cursos y sesiones de estudio, para intercambios en­
tre misioneros, para mayor conocimiento mutuo y para una
mayor eficacia del conjunto. La planificación deberá tomar
en cuenta las áreas y situaciones misioneras, establecidas de
acuerdo con una tipología determinada por análisis precisos.

63. Ene. DMC: El 97.1 % de los misionero s encuestados pide poder part icipar
cada año en cursos de form ación y participar en reuni ones de discusión sobre
la realidad misional.
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Se recomienda la fundación de centros nacionales perma­
nentes de información y formación socio-antropológica, invi­
tando a antropólogos especialistas en cada región determi­
nada. Estos antropólogos podrían constituir un cuerpo de
consultores para muchos problemas específicos y zonales aun
cuando ellos no vivan en el mismo país.

Se ha visto también la necesidad de que a través del Insti­
tuto o directamente del Departamento de Misiones del
CELAM se organicen equipos móviles que presten sus servi­
cios para la actualización de los misioneros en las distintas zo­
nas o regiones.

CONCLUSION

62. Las recomendaciones pastorales presentadas en este
documento como fruto de la reflexión teológico-pastoral que
les precede, ofrecen los rasgos más importantes que pueden
orientar la renovación de la actividad misionera en América
Latina.

Con una perspectiva del porvenir, estas recomendaciones
consideran algunos aspectos fundamentales con el acento y
las opciones ya resaltadas. Y es de esperar confiadamente que
la presencia de Cristo, Verbo Encarnado, en las poblaciones
de America Latina, y la acción del Espíritu Santo que actúa
en ellas y en lo íntimo de cada hombre , fecunden y hagan
fructificar la labor misionera de tantos cristianos en una pri­
mavera que revitalice la Iglesia en América Latina, en este
momento de cambio y de opción histórica.

En Melgar, Colombia, abril de 1968.
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PRESENTACION

Los Obispos Presidentes de las Comisiones Ep iscopales de
América Latina , se reunieron con el Departamento de Misio­
nes del Consejo Episcopal Latinoamericano, en San Antonio
de los Altos, Caracas, entre los días 14 -19 del mes de septiem­
bre de 1969.

Los objetivos de la reunión fueron:

a) Tomar conciencia en común de la problemática misional
y sus derivaciones pastorales.

b) Señalar algunas líneas de pastoral misionera; al fin de la
reunión se llegó a los siguientes planteamientos:

55



1
SITUACION

1. El nuevo impulso con que el Espíritu Santo revitalizó
al Pueblo de Dios y amplió la misión eclesial y por lo tanto
misionera, parece sin embargo que aún no ha logrado alcanzar
debidamente a la Iglesia Latinoamericana en esta proyección
misionera.

2. A pesar del Motu Propio Ecclesiae Sanctae de S.S. Pa­
blo VI, no existen las Comisiones Episcopales de Mision es en
varias Conferencias Episcopales de América Latina. En algu­
nos países, donde esta comisión ha sido creada, no tienen la
importancia ni la vitalidad que ella necesita para ser realmen­
te operativa1.

3. Se advierte, igualmente, que en la Iglesia Latinoameri­
cana falta mucho conocimiento de la realidad de las situacio­
nes de misiones y de los grupos "descristianizados", que sien­
do auténticos campos misionales, no están incluidos en los
llamados territorios de misión. Las nuevas formulaciones de

l. Ecclesiae Sanctae 9.
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la eclesiología, asimiladas insuficientemente , han engendrado
equívocos y pueden disminuir las motivaciones propiamente
misioneras-'.

4 . A todo lo anterior se añade que en varias Diócesis no
existen ni los organismos, ni las personas promotoras de las
Misiones, ni la debida formación en los Seminarios para crear
en los Sacerdotes, religiosos y laicos una auténtica conciencia
misionera. También se comprueba que, si es verdad que las
colectas económicas pro-misionales se siguen realizando, estas
arrastran el peso de estructuras y de formas que no corres­
ponden a las circunstancias actuales y carecen de una auténti­
ca motivación eclesial y teológica".

2. Melgar 19.
3. C.D. 6: Melgar 12 y 52 .
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11
REFLEXION PASTORAL

5. Conscientes de que " to dos los Obispos, como miem­
bro s del Colegio Episcopal, sucesor del Colegio de los Apósto­
les, están consagrados no solo para una diócesis, sino para la
salvación de todo el mundo , y puesto que toda la Iglesia de
Dios es misionera y la obra de evangelización es deber fun­
damental del pueblo de Dios..." frente a la realidad misione­
ra de América Latina, pensamos que es necesario considerar
los siguientes puntos de orientación pastoral para revitalizar
la acción misionera de nuestro Continente".

El afecto colegial, que supera lo jurídico, supone la co­
munión jerárquica, nos une como hermanos, y nos urge con­
tinuamente a una colaboración efectiva en la solicitud de
todos los Obispos por todas las Iglesias.

6 . En realidad la urgencia misionera, que hoyes la misma
que antes -porque la misión es tarea primordial de la Igle­
sia-, pide en nosotros una actitud y una actividad misionera,

4. C.D. 6: Melgar 12 y 52.
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actualizada según las nuevas luces de la teología y del conoci­
miento de los fenómenos del hombre y del mundo modern o
en situación de cambio y de las técnicas por él desarrol ladas '' ,

7. Por eso consideramos que en la actividad misionera se
debe tener en cuenta que la pastoral debe ser como el itinera­
rio que conduce a los hombres siguiendo el proceso natural
de la fe. Parte de la situación real y concreta del hombre en
su ambiente yen su cultura y va enriqueciéndose con la evan­
gelización, la catequesis y la liturgia, y tiene como resultado
final la liberación del hombre de una situación de injusticia y
de pecado, para que pueda responder libremente a la voca­
ción a la que ha sido llamado por el Padre 6

.

8. Este proceso natural de la fe nos obliga a considerar
como un todo integral y a respetar profundamente sus valores
culturales. Quizá por no respetarlos o no apreciarlos debida­
mente, la actividad misionera no ha podido informar plena­
mente las culturas nativas latinoamericanas con el espíritu
evangélico, después de años y aún siglos de misión. Por eso
afirmamos la necesidad de que a cada área cultural debe
corresponder un método pastoral apropiado según las circuns­
tancias antropológicas que la conforman, (AG 22) aprove­
chando los valores culturales nativos: vida comunitaria, es­
tructura social, líderes naturales, etc.".

9. Queremos reconocer el valor del sentido religioso po­
pular del hombre latinoamericano y en vez de disminuirlo ,
nos sentimos impulsados a purificarlo de los eleme ntos que
no sean conformes con el Evangelio , para ordenarlo a la cele­
bración del Misterio Pascual en la liturgia. Con este criterio
es necesario respetar y promover las devociones enraizadas
en el alma de los pueblos, especialmente a la Madre de Dios
y evitar que se introduzcan las que no corresponden ni a su
cultura ni a sus expresiones (Melgar 38)8.

5. Melgar 1. 13,2-5.
6. G.S. 92; Melgar 27 -28 .
7. Melgar 3, 30, 18 ; Antr. y Ev. p . 182.
8. Medell ín 6, 12; 9, 15.
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10 . Puesto que el crecimien to cristiano se realiza a través
de la respuesta libre y personal del hombre, creemos que la
mayor importancia es promover las comunidades de base con
sentido eclesial que permitan al hombre en comunidad dar
esa respuesta a través de la personalización y del crecimiento
en la fe. Igualmente consideramos del todo necesario, impul­
sar con todas nuestras fuerzas la promoción humana que lo
libere de los condicionamientos alienantes que lo tienen
como aprisionado".

9. Melgar 48. 49.21-24: pp. 20 . 21.
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nI
LINEAS DE ACCION

Estructuras

11. Comisiones Episcopales y el DMC deben buscar una
interpretación latinoamericana de la legislación misional vi­
gente, adaptando la pastoral misionera a las circunstancias y
a las nuevas formulaciones de la teología, de donde se des­
prende claramente el deber misionero de toda la Iglesia 10 .

12. Las Conferencias Episcopales deberían rea lizar una
mejor distribución de responsabilidades entre los Obispos, su­
perando, donde sea posible, las lim itaciones nacionales y sin
sobrecargarlos demasiado en su labor con peligro de que que­
den inoperantes los organismos dirigidos por ellos11 .

13. Se sugieren que se coordinen los organismos de las
Conferencias Episcopales y los del CELAM, teniendo en
cuenta la dimensión misionera y que se expliciten e intensifi-

10. L.G. 27 ; Mg. l.
11. Melgar 52; P.O. 10; C.D. 37.38, 3.
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quen las relaciones entre el CELAM y las Conferencias Epis­
copales 1 2 .

14. Que las Con ferencias Episcop ales organ icen debida­
men te y hagan funcion ar realmente en cada país el Consejo
Nacional de Misione s de acuerd o con lo mandado en Eccle­
siae San ctae , III , 11 Y la Instrucción de fe bre ro 24 de 1969,
No. 7 1 3

•

15. Para conseguir un a mayor armonización y colabora­
ción sería tal vez aconsejable que el Director Nacional de la
OO.PP.MM. fuera el Secretario Ejecutivo del Consejo Naci o­
nal de Misiones, y quizá también , de la misma Comisión de
Misiones. Sería también de desear que los Directores de las
OO.PP.MM. se nombraran para un período igual que las
Comisiones de Misiones.

16. Son tareas propias del Consejo Nacional o Regional :
promover y organizar cursillos de Pastoral misionera, campa­
ñas para hacer tomar conciencia del deber misionero y orien­
tar la actividad misionera de los laicos. Fomentar las relacio­
nes con el Departamento de Misiones del CELAM -es de
desear que haya frecuentes encuentros entre los Consejos Na­
cionales y el DMC- y tratar a nombre de los interesados los
asuntos que tengan relación con organismos oficiales y no
oficiales14.

17. Lograr una mejor distribución de los sacerdotes, lo
cual exige como condición previa una formación eclesial , un
gran espíritu de servicio , determinación de urgencias pastora­
les y gran posibilidad para tender a las necesidades de la Igle­
sia universal. La posibilidad de incardinación a la Conferen-

12. Discur so Pablo VI-XI- 24-65 No. 49.

13. La Inst rucción habla también de los Consejos Regionales que tienen o
pueden tener la misma const itución y las mismas fina lidades. Corresponden
estos a las Conferencias Regionales de que hab la Ad Gentes 22.

14. Melgar 3, 52 Y53 .
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cia Ep iscopal podría ser la respuesta jurídica más adecuada
para esta disponibilidad15.

18 . Teniendo en cuenta la ina daptación de la Institución
parroquial en muchos territorios de misiones, se ve la urgen­
cia de trabajar a nivel de comunidad de base16.

19. Fomentar las comunidades de base con carácter ecle ­
sial, en las cuales se dé la verdadera maduración de la fe, hasta
lograr que surjan vocaciones nat ivas en forma natural, como
una ex igencia de la misma co munidad cristiana.

20. Sería de desear que en los territorios de misión, para
asegurar mejor la eficacia y la continuida d en la actividad mi­
sionera, se man ten ga en vigor la doctrina conciliar de la Lu­
me n Gentium , acerca de la autoridad del Ord inario de mi­
sión 17.

Formación

21. En los programas de los Seminarios y casas de for ma­
ción téngase muy en cuenta la dimensión de la eclesiología
postconcil iar 1 8.

22 . Dado qu e la vida religiosa es un factor muy importan ­
te para la imp lantación de la Iglesia y teniendo en cuenta que
los religiosos y religiosas deben encarnarse profundamente en
las reali dades concretas de la pastoral misionera, se hace pre-

. ciso realizar un estudio para definir el est ilo peculiar de la
vida religiosa en las misiones en América Latina. Este estudio
po dr ía ser rea lizado por la Confederación Lat inoam ericana de
Religiosos con la Asesoría del Departamento de Misiones del
CELAM (A. O. 18).

15. Melgar 50: E. Suam IlI , 18.
16. Melgar 48:C.M. 15,1 0.
17. Lumen Gentium 27.
18. A.G. 23-27 ; Melgar 59.
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23 . La Comisión de Misiones de las Conferencias Episco­
pales que tienen Seminarios in termisionales , presenten a la
S. Congregación para la Evangelización de los Pueblos suge ­
rencias sobre programas de formación muy específica para las
situaciones misioneras 1 9 .

24. Solicitar personal preparado -o prepararlo- para
trabajar a nivel diocesano o nacional (Melgar 60 , Ad Gen­
tes 26) .

25. Se sugiere la posibilidad de crear el Instituto Latino­
americano de Pastoral Misionera aprovechando las promesas
hechas por la S. Congregación para la Evangelización de los
Pueblos y las instalaciones del Seminario intermisional " San
Luis Beltrán" de Bogotá/P.

26 . Es necesario que el personal se forme en directo con­
tacto con la realidad latinoamericana, aprovechando para ello
los servicios de los Institutos de ad aptación que el CELAM,
con la cooperación de la Iglesia norteamericana proyecta
organizar en América Latina'" .

27 . Se comprueba la necesidad de pu blicar en un folleto
de fácil consulta los datos más caracter íst icos de cada uno de
los territorios misionales de América Latina , con su corres­
pondiente carta geográfica. Esta publicación podría ser puesta
al día peri ódicamente ' 2.

28 . Igualmente sería muy útil la publicación de una revis­
ta con informaciones teológico pastorales sobre la actividad
misionera latinoamericanaé".

29 . Para realizar campañas misionales , esp ecialmen te las
anuales, es necesario preparar los elementos divulgativos de

19. Melgar 59 ; O.T. 15. 16: A.G. 24 , 34 .
20. Ad Gent es 26 : Melgar 60.
21. Ad Gent es 26 .
22 . Melgar 53, 4.
23. Melgar 53.
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acuerdo con las técnicas modernas de comunicaclOn social ,
haciendo hincapié en las realidades latinoamericanas sin men­
gua de la dimensión universal 2 4 .

30. Se p ide al DMC, estu diar técn icamente la viabilidad
de estae pubticacionee-».

31. Promuévase en cad a país y en los diferen tes niveles
(obispos, sacerdotes , reli giosos y laicos ) la reflexión teológi­
co-pastoral sobre la realidad mision era de la Iglesia en Améri­
ca Latina , para lograr lo cual se solicita al CELAM la organ i­
z ación de equ ipos it inerantes- ",

32 . Introdúzcase en lo s catecismos la noción de Iglesia
Misionera y de las responsabilidades de todo cris tiano.

33. En los textos de religión (y en otros textos) conven­
dría introducir datos sobre la geografía especialm ente del
propio país2 7 •

34. Convien e servirse de los organis m os de invest igación
ex istentes en cada país de nivel nacion al o continental, mien ­
tras se cuenta con personal experto para plan ificar mejor la
acción m isionero?8 .

35 . Se ve la necesidad de organizar encuen tros a n ivel
con tinen tal, regional y local para:

a) Mentalizar a los que por vez primera van a trabajar en
misiones.

b) Renovar y actualiza r a los que ya viven tra bajando en
campo misioneros" .

24 . C.M. 5: Melgar 23 .
25 . Melgar. 53 . 4.
26. Melgar 61 ; C.M. 15. 35 .
27 . Melgar 26.
28 . Melgar 26: Pablo VI. XI 24-65 . 27 ss.
29. Melgar 5 1: P.O. 19.
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36. A las devociones populares conviene darles una for­
ma de mayor contenido litúrgico y bíbllco?".

Peticiones a la Santa Sede

37. Que sea reconocido jurídicamente el carácter misio­
nal de las circunscripciones latinoamericanas en las cuales las
actividades pastorales propias son predominantemente misio­
neras?".

38. Que se tenga en cuenta la respectiva Conferencia
Episcopal en los nombramientos de los Ordinarios de Misión,
a fin de formar una mayor integración o mutua compenetra­
ción entre la Conferencia y las jurisdicciones misioneras. Esto
se lograría si los candidatos fuesen primero presentados por
lo Superiores Religiosos a las Conferencias'P.

39. Que no siempre sea necesario esperar a que se erijan
en Diócesis las jurisdicciones misioneras para pasar del siste­
ma de "comisión" al sistema de "mandato" como hoy exige
la Instrucción del 24 de febrero de 1969.

Revisión del Código

40. A fin de crear en todos una clara conciencia de que la
actividad misionera se hace parte integral de la actividad ordi­
naria de la Iglesia, convendría que la legislación misionera
haga parte del código del derecho Canónico.

41. Igualmente, todas las circunscripciones eclesiásticas,
aunque para su administración se diferencien según el grado
de implantación de la Iglesia y de la madurez en la fe, debe­
rían denominarse Diócesis desde su nacimiento y tener como

30. Melgar 38: C.M. 9,15 .
31. Melgar 50.
32. Melgar 52.
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Ordinario, un Obispo residencial. Esto no impide que algunas
circunscripciones eclesiásticas sigan dependiendo de la Sagra­
da Congregación para la Evangelización de los Pueblos.

Sugerencias para las Conferencias Nacionales
de Obispos y religiosos

42. Que se estudie la posibilidad de organizar un servicio
misionero temporal con el fin de mentalizar a todo el clero
en la problemática misionalé'.

43. Que se estudie la posibilidad de una acción misione­
ra basada en la formación de comunidades de base en equipos
polivalentes, integrados por sacerdotes, religiosos, laicos; co­
munidades de culto, estudio, trabajo. Teniendo en cuenta que
"las energías que la Iglesia puede comunicar a la actual socie­
dad humana radican en la fe y en la caridad aplicadas a las
vida práctica" (G.S . 42)34.

44. Como conclusión final de nuestro Encuentro, y para
su efectividad, consideramos de absoluta necesidad hacer cono­
cer y divulgar lo más ampliamente posible, en todos los secto­
res de la Iglesia, las consideraciones, reflexiones y recomenda­
ciones que preceden.

Para esto, en primer lugar, informaremos de ellas a nues­
tras Conferencias Episcopales; pedimos al Departamen to de
Misiones del CELAM que las recoja y difunda en una publi­
cación, e igualmente pedimos a las Comisiones Episcopales de
Misiones, a los Consejos de Misiones, a los miembros de los
Institutos Misioneros y a todos cuantos están más directa­
mente vinculados a la promoción de las misiones, que nos
ayuden en este propósito de hacerlas conocer en toda Latino­
américa.

33. A.G. 38. 39.
34 . C.M. I. 17.
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IQUITOS - 971



INTRODUCCION

1. Reunidos como pueblo de Dios, obispos, misi one ros
de base - sacerdote s, religiosos, seglares- apoyados por espe­
cialistas de las diversas ciencias relacionadas con la actividad
misionera de la Iglesia, hemos tratado de descubrir la llamada
de Dios que nos interpela .a través de los hombres de la selva.

Cristo nació, murió y resucitó para todos y su mensaje de
liberación no se limita a ninguna cultura esp ecífica, no está
restringido por el espacio y el tiempo.

Por eso sentimos la angustiosa urgencia de reunimos para
descubrir la Palabra del Señor, que nos está hablando desde el
fondo mismo de estas culturas nativas, buscar formas nuevas
de integración y acción pastoral y profundizar comunitaria­
mente sobre las grandes lí neas de la misión de la Iglesia.

2. Reconocemos los esfuerzos y sacrificios desplegados
por nuestros hermanos misioneros en la selva a lo largo de
cuatro siglos de qu ehacer evangélico. Sin embargo, proceden­
tes de distintas naciones y diversas situaciones misionales he ­
mos afrontado el deber de revis m a s en nuestras motivacio-
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nes más profundas . Hemos mirado las formas de nuestro com­
promiso en el pasado y en el presente a la luz de las exigen­
cias de la Buena Nueva, del Concilio , Melgar y Medellín, qu e
representan las angustias y esperanzas del pueblo latin oameri­
cano.

Ya en términos del Encuentro de Melgar se había decidi­
do realizar encuentros por áreas culturales, que respondiesen
a urgencias y problemáticas comunes. El Departamento de
Misiones del CELAM inició las primeras tentativas, dando
preferencia a la zona amazónica, de amplias posibilidades y
más particularmente afectada por problemas indígenas.
Ulteriormente la Iglesia de Iquitos aceptó esta llamada del
Departamento que recogía el clamor unánime de todas las
jurisdicciones de la selva, y se iniciaron los trabajos de pre­
paración.

3. Cinco países participaron en la cita del 21 al 27 de
marzo en Iquitos: Venezuela, Colombia, Perú, Ecuador y
Bolivia. Razones de diversa índole , especialmente por la mag­
nitud de su propia área, estuvieron ausentes de este en cuentro
los hermanos de Brasil.

Qu eremos desde aquí, fin almente , ha cer llegar nuestro
mensaje de confraternidad y solidaridad cristiana , a todos lo s
misioneros que en el silencio de la vasta geografía amazónica
consumen su vida en la fidelidad al mensaje de Cristo y en el
amor en camado a los de sposeídos.

Iquitos, 27 de marzo de 1971.
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1
SITUACION DEL HOMBRE AMAZONICO

4. La Amazonia es un mosaico form ado , aproximadamen­
te, por 400 grupos humanos, y sus culturas correspondientes.
No se puede igno rar este " Pluralismo" étnico cultural, si se
pre tende tener un a visión rea lista de la Ama zonia y llevar a
cabo una planificación acertada y constructiva, tant o para las
na cion es amazónicas como para los grupos nativos.

Este pluralismo es el resultad o , primeramente, de la multi­
plicidad de culturas y poblaciones que convergieron en la
Hoya Amazónica y se diversificaron por el aislamiento bio­
lógico-cultural. En segundo lugar , el pluralismo cultural que
ho y día advertimos se debe a las diversas modalidad es pre­
sentadas por los primeros cont actos con las respectiv as socie­
dades "coloniales y/o nacionales" qu e perduran hasta nues­
tros días.

5 . Sin embargo , a pesar de qu e la Hoya Amazón ica nos
col oca ante un verdadero mosaico cultural (pluralismo), la
Amazonia con todas sus poblaciones y cul turas forma una
unidad , un área cultural, no solamente u n área geográfica,
como indican ciertas características soc io-culturales.
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No creemos que se puedan ha cer planeamientos válidos
sobre la Amazonia sin tener simultáneamente muy en cuen ta
ambas características que pudieran, a primera vista, parecer
contradictorias: el "pluralismo" cultural y la existencia de
una auténtica "área cultural".

6. La geografía humana de la Hoya Amazónica es suma­
mente diversificada como indica la tipología que aquí presen­
tamos; el criterio más usado por los grupos humanos de la
zona .

Existen dos categorías marcadamente distintas:

a) Grupos nativos, constituidos por los descendientes de
poblaciones amazónicas precolombinas.

b) Grupos no-nativos, es decir, integrados por todos lo
los habitantes restantes de la selva.

Dentro de estas dos grandes categorías existen , natural­
mente, diferencias socio-culturales , que no pueden ignorarse
al analizar la geografía humana de la Amazonia.

7. Los grupos nativos , comprenden cuatro subgrupos: a)
grupos que conservan claramente su identidad étnica tradicio­
nal, debido al aislamiento ; b) grupos qu e conse rvan do funda­
mentalmente est a entidad étnica , están en contacto cultural
directo con la sociedad na cional; e) grupos qu e han comenza­
do claramente un proceso de desintegración étn ica ; d) grupos
que habiendo vivido biológicamente, han perdido su ident i­
dad étnica como grupo cultural y con-viven (viven con, pero
no dentro) marginados en la sociedad na cional. Estos cuat ro
su bgrupos naturalmente están alienados según la escala que
mide el grupo de integración cultural (identidad cultural tra­
dicional).

8. Los términos integración - desintegración (que deno­
tan un proceso), son relativos o bien se definen desde el
punto de vista de las culturas nativas. Pero esta relativiza ción
afecta simplemente a un juicio de valor sobre el proceso , pero
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no afecta en absoluto la validez de la ti pología ni el criterio
usado para distinguir los grupos nativos .

9 . Los grupos no-nativos comprenden cuatro subgrupos
de tipo más general: a) Ribereños , diseminados por las márge­
nes de los ríos, que presentan un mestizaje genético y cultu­
ral. b) Ribereños urbanos, emigrados a las ciudades de la
Amazonia. e) Inmigrantes de la comunidad nacional (técni­
cos, funcionarios , empresarios, militares , etc.).

10. Consideramos que los grupos nativos requieren un ma­
yor interés en nuestro análisis sobre la situación del hombre
amazónico , primeramente por haber sido menos explorado
antropológicamente a nivel de macro-sistema (área cultural) ,
sin lo cual difícilmente se pueden hacer planteamientos y
proyectos a nivel de micro-sistema (tribu) . Segundo, por tra­
tarse de minorías marginadas en proceso de desintegración ,
que ven seriamente amenazada su supervivencia cultural y
aún biológica.

Hemos afirmado que el "pluralismo cultural" de las tribus
amazónicas que , bien en tendi do , no representa un obstáculo
pa ra las socied ades nacionales, sino un verdadero enriqueci­
miento. Su aceptación es la única garantía de que las naciones
pueden integrarse dentro de un a comunida d mundial sin per­
der su autonomía e individualidad.

Características ecológicas

12. Las condiciones ecológicas de la Amazonia condicio­
nan , y aún determinan una densidad de población sumamente
baja y un tipo de asentamiento disperso y "semi-nomádico".
La composic ión del suelo y las precipitaciones pluviales, por
otra parte , limitan - contra lo que se ha creído y publicado­
el desarrollo agropecuario de la Hoya Amazónica. Las distan­
cias y los obstáculos propios de la geografía amazónica difi­
cult an enormemente la comunicación en tre los diversos gru­
pos humanos y fo mentan el aislamie nto y diversificación.
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Estas características ecológicas de la Amazonía no pue­
den ser ignoradas por ninguna planificación, sea económica,
política o pastoral.

Características etnológicas

13. El "hombre amazónico" (nos referimos a los grupos
nativos) es el resultado de muchas culturas. Sin embargo, es
portador de características etnológicas comunes a los diversos
grupos y, por tanto, se justifica el hablar del "área cultural
amazónica" con características propias y definidas.

Las relaciones socio -económicas de los grupos tribales
nativos, suelen estructurarse alrededor de la organización fa­
miliar. En estas culturas de tipo "familista", las relaciones
interpersonales entre los diversos individuos y grupos de una
tribu, se establecen y regularizan bajo cánones familiares. Es,
por otra parte, característico el equilibrio que existe entre la
cooperación "familista" del grupo y/o grupos y la autoafir­
mación de la persona. El grupo mantiene auténtica cohesión
y la persona mantiene su individualidad y libertad en grado
difícilmente observable en otras culturas.

De esta organización "familista" de las culturas amazóni­
cas, se desprende un tipo de organización social no clasista,
tanto en lo económico como en lo político y religioso.

14. Las relaciones económicas están basadas sobre el prin­
cipio de "reciprocidad y participación" y no en la competen­
cia económica y el lucro, características de la economía del
mercado. La "no reciprocidad y participación" tiende a ser
condenada culturalmente mediante acusaciones de brujería.

15. El concepto de propiedad es siempre familístico y co­
munal, a pesar de que es sumamente individual con respecto
a determinados artículos personales, que llegan a ser destrui­
dos y/o enterrados con el poseedor, cuando este muere!

16. El "status" (posición social), el prestigio y la autori­
dad (influjo social) se derivan de las cualidades carismáticas
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de la persona. No existiendo acumulación de bienes ni , por
tanto , separación clasista, el "status" y el prestigio están des­
vinculados de lo económico. No existiendo instituciones po­
líticamente estructuradas, la autoridad -que se distingue del
poder- tampoco está institucionalizada. La autoridad es
adquirida por ciertas personas del grupo, cuyas cualidades
personales ejercen innegable influjo y liderazgo. Este tipo de
autoridad ganada por la persona , y que dura mientras se prue­
ba útil para el grupo, se ejerce con el consentimiento de la
comunidad y está limitada tanto en el tiempo como en la
extensión (autoridad restringida). Esta clase de autoridad es
la que denominamos "carismática". En ella se refleja nueva­
mente el equilibrio que han alcanzado estas culturas entre la
cohesión del grupo y la libertad y autonomía de cada indi­
viduo.

17 . El uso rotativo de la tierra, impuesto principalmente
por la ecología de la zona, aparentemente indica una vida
seminómada, y por ello, sin conceptos de propiedad territo­
rial. Sin embargo, el grupo familiar en particular, y sobre to­
do el grupo tribal en general, se sienten ligados y poseedores
de una área territorial definida. El hecho de que los grupos
nativos (familiar y tribalmente considerados) no tengan lin­
deros de tipo parcelario y/o fronteras de tipo nacional, no
indica en modo alguno, que abandonen la posesión del terri­
torio familiar-tribal porque se sienten adheridos a él y siguen
considerándolo como propio.

18. Las culturas nativas amazomcas al ser económica
política y socialmente familista, al carecer de estratiñcacíón
social, no tienen "especialistas de tiempo completo". La figu­
ra del "Shaman" (hombre sagrado , brujo, curandero) es cons­
tante en casi todas las culturas nativas, pero incluso él no pue­
de ser considerado de tiempo completo.

19. En comparación con otras culturas de mayor comple­
jidad social, las tribus amazónicas no se caracterizan por un
ceremonialismo colectivo elaborado. Sin embargo, tienen una
innegable cosmovisión mágico-religiosa panteísta o pannatura­
lista. Los ritos tradicionales y m ás aún los tabúes, que expre-
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san la relación indígena con la naturaleza (mun do de lo nor­
mal y mundo de lo supranormal) parece ser más de índole
personal que comunitaria; sin ignorar que , aunque esta ten­
dencia parece ser compartida por todas las tribus amazónicas,
existe en este aspecto gran variedad de matices.

Características socio -económicas

20. El cambio o ruptura de las relaciones económicas tra­
dicionales, debido al contacto con la sociedad local y nacio­
nal ha creado en los pueblos nativos de la Amazonia una si­
tuación nueva que presenta las siguientes características:

1. Relaciones de dependencia y su formulación en sistema
de clase .

2. Creación de nuevas necesidades secundarias, algunas de
ellas de claro matiz negativo, que han posibilitado en parte,
una situación de explotación.

3. Sistema de mercado , con su red de intermediarios, que
colocan al indígena en clara situación de inferioridad: compra
a precio máximo y venta a precio mínimo.

4. Situación de explotación que hace del trabajo un signo
de alienación y crea en el hombre na tivo de la selva actitudes
nuevas tales como: apatía, pasividad, despersonalización ,
individualismo , evasión, etc.

Marginación estructural socio-política

21. Es evidente que el hombre nativo de la selva se en­
cuentra en una situación de marginación socio-política: mar­
ginación que toca por igual todo el sistema imperante, aun­
que en diversas formas:

1. La ley desconoce la existencia del hombre nativo en
unos casos, y en otros suele ser inoperante o simplemente
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utópica . Al sistema político interno de los grupos tribales se
les sobrepone uno local o nacional, que distorsiona las institu­
ciones y estructuras socio -políticas.

2. Al hombre nativo de la Am azonia no se le garantiza su­
ficien temente sus derechos person ales, en mu chos casos se
le desconocen to talmente . Por otra parte, no existen cauces
adecuados para la comunicación y participación socio-polí­
tica.

3. Los estados nacionales desconocen, o no han sido capa­
ces de reconocer y defender los derechos de posesión territo­
rial de los grupos tribales. Ha faltado, así mismo, una eficaz
protección contra los abusos laborales que presentan a veces
rasgos de esclavitud.

4. En los aspectos sanitarios, los grupos nativos están en
una situación lamentable, consecuencia de su marginación
social.

Caracter ísticas hi stóricas

22. El esta do de desin tegración biológica (epide mias, des­
nutrición , etc .) y cult ural en qu e se enc uentran los pueblos de
la selva amazónica , es el resultado de los diversos contactos
et nocéntricos.

A esta situación han cooperado , aunque con diverso gra­
do de culpabilidad: los con quista dores con sus contact os vio­
len tos esp orádicos, los mis ion ero s po r la su bestima de las cul­
turas na tivas y por actitudes de conquista espirit ual, las fuer­
zas migratorias con el despojo sistemático de tierras y reubi­
caciones fo rzadas , las políticas indigenistas de integración
unilateral y los explotadores de recursos naturales (compa­
ñías de petróleo , caucheros, madereros , etc .) que han llegado
hasta la violencia y exterminio .

23. No qu eremos , sin embargo, ser injustos con la labor y
el esfue rzo de los misionero s cat ólico s desde la conquista, y
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aún de otras confesiones en tiempos más modernos, en defen­
sa de los indígenas fren te a actos de injusticia y violencia. Ni
pretendemos negar la buena voluntad de aquellos hombres
que sinceram ente buscaron y buscan el bien de los indígenas.

24 . La falta de legislación adaptada y de una defensa efi­
caz por parte de los estados nacionales deja a estos grupos
selváticos en una situación de desamparo, que los expone a
las más diversas formas de explotación y aún de esclavitud.
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11
LA MISION COMO HECHO
TEOLOGI CO-PASTORAL

Iglesia misionera

25. " La Iglesia peregrinante es , por su naturaleza, misio­
nera" (AG 2) .

Como Cristo fue enviado por el Padre, así la Iglesia , habi­
tada por el Espíritu que llena toda la tierra , es enviada a to­
dos los pueblos para anunciar la Buena Nueva.

Iglesia encarnada

26. Para cumplir esta tarea de evangelizar, la Iglesia ha de
"recorrer el mismo camino de Cristo , que realizó la obra de
redención en la pobreza yen la persecu ción " (LG 8).

El, a pesar de su condición divina , no hizo alarde de su
categoría de Dios; al cont rario, se despojó de su rango , y to­
mó la condición de esclavo, pasando por uno de tan tos" (Filp.
2 , 6 s.) , viviendo la vida humana, con todas sus luchas y con
tradiciones, en la fidelidad del amor a su Padre hasta la
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muerte , y alcanzando así la gloria de la resurrección (F'ilip.
2,8-11) .

27. Así la Iglesia, enviada a todos los pueblos, no puede
cumplir plenamente su misión si solo se identifica con un
pueblo, con una cultura. Por eso, los misioneros "deben in­
sertarse en todos los grupos con el mismo afecto con que
Cristo se unió, por su encarnación, a las determinadas condi­
ciones sociales y culturales de los hombres con quienes con­
vivió" (AG 10), para descubrir en ellos la presencia oculta del
Señor, cuya energía salvadora ya está haciendo de su historia
una Historia de Salvación.

Por este camino, el misionero podrá ir revelando la pre­
sencia del Señor en la historia, de suerte que esta presencia
vaya tomando forma visible y se vaya constituyendo en co­
munidad cristiana, en Iglesia visible.

Iglesia transformante

28, Pero, puesto que la presencia y eficacia salvífica del
Señor se ve limitada , en su realización , por las finitudes de la
condición humana, por la deficiencia de nuestra libertad , por
el pecado, que se cristaliza en estructuras opresoras y desinte­
gradaras de las personas y comunidades, la comunidad cris­
tiana se mantiene en búsqueda constante de fidelidad a su
Señor. La luz de la fe nos manifiesta así como fuerza que
crítica y transforma que libera permanentemente tanto a la
Iglesia misma, como a la sociedad en la que es fermento .
"Así, cuanto de bueno se hall a sembrado en el corazón y en
la mente de los hombres. .. no solamente no perece , sino que
es purificado, elevado y consumado para gloria de Dios" (AG
9).

29. Constituye, pues, la fe cristiana, que se va viviendo en
la vida humana total , una energía que se va comunicando a la
sociedad humana (cfr. GS 42) , criticando y transformando su
economía, su cultura, su política, de manera que estas estruc­
turas vayan permitiendo la const it uc ión de una sociedad de
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hermanos unidos en un solo cuerpo, por un mismo Espíritu
como hijos de un solo Pad re (Ef. 4, 4 s).

Iglesia en búsqueda de unidad

30 . El pueblo que habita en la Hoya Amazónica posee
cierta personalidad propia , con características comunes, que
se manifiestan como signos de la voluntad unificadora de
Dios en esta área.

Sin embargo , esa unidad , que debería estar dentro de
un proceso de activación , se ve actualmente rota por divisio ­
nes económicas que convierten a la selva del Alto Amazonas
en un sector marginado y explotado por la respectiva socie­
dad nacional.

31 , La Iglesia se ve involuntariamente condicionada por
este contexto histórico , apareciendo fragmentada en demar­
caciones que dan la impresión de ser apéndices de la respecti­
va Iglesia nacional. En consecuen cia , se desarrolla una acción
pastoral orientada con diferen tes criterios, que más condu­
cen a intensificar la división que a ser fermento de aquella
unión que Dios ha depositado germinalmente en esta geo ­
grafía.

32. Por eso , la Iglesia decide hacerse ella misma amazóni­
ca, solidarizándose con est os pueblos a los que ha sido envia­
da y encarnándose en sus culturas, sus ritos, sus ministros y
sus estructuras , y , dándose así misma estructuras de mayor
unidad , se propone ser fermento de aquella cristiana comu­
nión que se realiza en la caridad.
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ID
PROYECCIONES PASTORALES

A. ORGANIZACION REGIONAL

33. Dada la unidad socio-etnológica de la Amazonia yen
orden a una pastoral coordinada, es necesaria la unificación
de esfuerzos a través de un Consejo Pastoral Regional que
represente a los misioneros de la Región Amazónica de cada
país y de todos los Vicariatos y Prefecturas.

Consejo Regional Alto Amazonas

34 . Se constituye el Consejo Regional del Alto Amazonas
compuesto por un Obispo y un Misionero (sacerdote-religio­
so o laico) por cada país representado.

Se sugiere iniciar los trámites correspondientes para la
const it ución de la Conferencia Episcopal Amazónica .

Es de desear que el Obispo Presidente del Consejo forme
parte de la Comisión Episcopal del Departamento de Misiones
del CELAM, con responsabilidad para el área Amazónica .
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Sec retario Ejecutivo

35. El Consejo Regional nombrará un secretario Ejecutivo
permanente , cuyas funciones serán:

1. Coordinar las actividades del Consejo Regional.

2. Impulsar y coordinar a nivel regional amazónico la pas­
toral litúrgica, catequética y social.

3. Atender a la formación teológico-pastoral y espiritual
del personal misionero mediante : A) Información acer ca de
los cursillos útiles para los misioneros (Institutos, Uni versida­
des, Becas, etc.); B) Organización de cursos esp ecializados
para misioneros, a tres niveles: para personal nuevo que se
incorpora a la misión , para personal en actividad misionera
tanto Obispos, como sacerdotes, religiosos y seglares; para
personal nativo de base C) Estudiar las posibilidades de crea­
ción de un Instituto Regional.

4. Coordinar la acción pastoral misionera a nivel regional
y a nivel Vicariatos y Prefecturas, teniendo en cuenta incluso
la relación con las unidades pas torales de base .

Equipo de expertos

36 . El Secretario Ejecutivo estará asesorado por un equi­
po de expertos calificados en teología, pastoral, pedagogía,
antropología, sociología, salud , etc ., que orienten las funcio­
nes de planificación , formación de personal y acción pastoral
misionera que llevará el organismo regional.

Este equipo deberá: 1) Promover y realizar cursos de
orientación y encuentros a nivel de áreas, zonas y regiones;
2) asesorar las unidades pastorales de cada sub-región y pro­
yectos particulares en cada sector misionero; 3) realizar visi­
tas periódicas a los equipos misioneros en sus áreas de traba­
jo , para orientarlos y actualizarlos en teología y metodología
pastoral.
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Delegados de Vicariatos y Prefecturas Apostólicas

37 . Cada Jurisdicción misional no mbrará un delegado lo­
cal para la acción mision era , cuyas fu nciones serán : 1) Re la­
cionar su jurisdicción con el Con sejo Regional y con los
miembros de su te rrit orio de misión , y con los Delegados de
otros Vica riat os a nivel regional y nacional. 2) Informar al
secretario ejecutivo de las actividades y experienc ias pastora­
les de los misioneros en su Jurisdicción. 3) Promover a nivel
local, reuniones , cursos, etc., de reflexión , planificación , eva­
luación de acuerdo con el Vicariato o Prefecto Apostólico .

Comisiones Episcopales de Misiones

38 . El Consejo Regional mantendrá coordinación con las
Comisiones Ep iscopales de Mision es de cada país , para apo­
yar su labor en rela ción con los organismos nacionales que
se encargan de la solución de los problemas: educativos, de
salud , de adjudicación de t ierras, t ra bajos, etc., en las áreas de
la misión. Tomando un a act itud de sana colaboración con los
programas de promoción y desarrollo que tengan en cuenta la
justicia que merecen los pueblos , será posible trabajar en for­
ma eficaz y coordinada .

B. PASTORAL DE CONJUNTO

Solidaridad con los grupos marginados

39. La .sit uaci ón desesperada en qu e se encuentran los
grupos marginados de la Cuenca Amazónica , tipificados en
este documento como grupos nativos, pueblos jóvenes o ba­
rriadas, etc. nos hacen tomar conciencia del carácter liberador
de nuestra pastoral misionera .

Estos grupos , marginados también de la acción pastoral
por múl tiples cau sas, deben considerarse como polos de
urgencia pastoral.
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Dentro de estos grupos, nos solidarizamos de manera es­
pecial, con la suerte de los indígenas, y especialmente con
aquellas minorías étnicas que, a pesar de constituir un poten­
cial humano de América Latina, están en acelerado proceso
de desintegración.

Esta solidaridad implica:

1. Compromiso de máxima comprensión, respeto y acep­
tación de las culturas autóctonas (encarnación cultural).

2. Compromiso serio por asegurar la supervivencia bioló­
gica y cultural de las comunidades nativas. Esto exige nuestra
inserción en su proceso histórico.

3. Constante evaluación autocrítica del misionero y de la
obra misionera.

4. Denuncia abierta, serena y sistemática de la injusticia
institucionalizada por el atropello de la sociedad nacional a
los grupos nativos.

5. La Iglesia misionera, local, nacional, latinoamericana,
debe asumir la responsabilidad de procurar que los grupos
nativos tomen conciencia de su situación frente a la sociedad
nacional, se organicen y se conviertan así en los impulsores de
su propio desarrollo.

40. Esta labor de concientización debe realizarse tam­
bién a nivel de la sociedad nacional a fin de que se logre el
cambio de las estructuras de dominio y se obtenga una polí­
tica verdaderamente indigenista que respete, posibilite y pro­
mueva el desarrollo autóctono de las · minorías nacionales,
dentro de la dinámica del desarrollo nacional, dado que sólo
dentro de un sano pluralismo de las culturas puede darse una
auténtica unidad nacional.

41. Afirmamos los valores auténticos y la potencialidad
humana del hombre amazónico . Resaltamos por su importan­
cia la labor característica de este hombre, a saber: sociedad
familista - autoridad de carácter carismático - sentido de
responsabilidad y libertad - propiedad comunitaria.
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Laicos en la misión

42. La actual participación de los laicos en la acción mi­
sional de la Hoya Amazónica, demuestra la responsabilidad
que, como cristianos conscientes, han tomado ellos de su pa­
pel en la actividad misionera de la Iglesia. Su papel evangeliza­
dor se hace más definido cuando su acción es una verdadera
participación en la dinamización del desarrollo integral de las
comunidades de indígenas con las cuales trabaja.

De la necesaria capacitación de los seglares, como de los
demás misioneros, deben responsabilizarse sus propias orga­
nizaciones, los ordinarios y el Consejo Regional bajo la orien­
tación del Departamento de Misiones del CELAM a base de,
encuentros, cursos de formación, atención de las labores pas­
torales, etc.

Hoy, más que nunca la Iglesia misionera del Amazonas se
está dando cuenta de la importancia que tiene el laico
autóctono en la participación de la pastoral. El papel que él
representa en la Iglesia es fundamental, ya que no sólo indica
que la comunidad es capaz de hacer surgir la persona que
aprenderá sus necesidades de orden religioso, sino que es la
más indicada para impulsar la evangelización dentro de su
misma comunidad.

La religiosa en la misión

43. Es de vital importancia tener en cuenta el papel que la
religiosa puede desempeñar en la pastoral de conjunto, ya que
la mujer tiene cualidades y capacidades que, junto. con las
del hombre, conforman una unidad enriquecida.

Por lo tanto es necesario que sea tenida en cuenta en la
planificación pastoral -en la distribución de los ministerios­
y en las evaluaciones periódicas. Su inclusión en la acción
pastoral ha de ser de corresponsabilidad y no de dependencia
vertical.
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Ante las amplias perspectivas de una pastoral de encarna­
ció n, se hace necesaria la estabilidad de la religiosa en un sitio
de trabaj o, para que la labor encomendada a ella no sufra los
trastorn os que lleva consigo todo cambio de personal.

Las Superioras de las Comunidad es Religiosas deben pro­
curar que su personal misionero se capacite más y más en el
ejercicio de su labor y tengan posibilidades de renovarse pe­
riódicamente, con el fin de estar al día en todo lo concer­
niente a la actividad misionera.

Clero nativo

44 . Ha sido preocupacion de la Iglesia la formación del
clero nativo. Su ausencia se ha considerado como una mani­
festación de inmadurez que puede tener origen en causas
diversas: consideramos que una de ellas reside en la actual
forma de vida Presbiterial y en la formación que ella conduce.
En consecuencia, nos parece urgen te que se tenga en cuenta
el número 45 del documento final del En cuentro de Melgar
so bre la pluralidad de fo rmas de vida sacerdotal.

Recomendamos que este problema se estudie a fondo
con el fin de que los pasos que se hayan dado , correspondan
al ambiente y mentalidad de las culturas de esta región.

Mientras no exista un clero autóctono, la presencia del
misionero, que llega desde fuera, sigue siendo necesaria. Pero
sólo será válida si asume una actitud de encarnación.

Pastoral litúrgica y experimentaciones

45. Causa angustia constatar el hecho de que los signos
sacramentales no son para muchos ex presión de fe , sino más
bien actos ininteligibles que ninguna relación tienen con la
vida del individuo o de la comunidad.

Esta situación, la uniformidad ritual o una simplificación
a lo esencial dando libertad al misionero para que adap te y
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escoja él los signos culturales más adecuados, no es ir al fondo
del problema que radica en la ausencia de evangelización , en
la inex istencia de una comunida d eclesial, o en la presenc ia de
una comunidad " crist iana" en est ado de injusticia. La litur­
gia, en estas circunstancias, está en tensión o sencillamente en
contradicción consigo misma.

46 . Para el caso , pues de las culturas nativas en proceso de
evangelización no hay más camino valedero para la liturgia,
que el de una fe cristiana encarnada en la cultura, que en­
cuentra sus propios medios de expresión en símbolos cultura­
les que revelan al mismo tiempo la personalidad de cada gru­
po humano y su propia vivencia de la fe con dimensiones y
aspectos del misterio cristiano desconocidos hasta el momen­
to, por tratarse de una experiencia cristiana que nunca se ha
dado porque es fruto del encuentro entre el hecho salvador y
una situación humana nueva.

47. El evangelizador , no adapta la liturgia, no selecciona
los símbolos rituales , ni mucho menos crea él la liturgia de la
comunidad. Son los creyentes quienes , al interrelacionarse
comunitariam ente , reinterpretan colectivamente su sistema
religioso tradicional a la luz del hecho salvador de Cristo , for­
mulan su profesión de fe y su propia teología. Ello permitirá
desembocar en la creación de un nuevo sistema litúrgico. Al
misionero le corresponde desencadenar este proceso con una
evangelización encarn ada y asistir a la comunidad en actitud
de verdadero diálogo en el cual comunique la vivencia de

. su fe y vela por la fuerza de sus expresiones.

La configuración de una nueva liturgia , expresión de la
comunidad , es algo qu e sentimos como aportac ión que el
Señor quiere dar por nuestra mediación , a la Iglesia universal.
Ello significa balbuceos iniciales, un a mentalidad nueva y
riesgos constantes.

48. De aquí que sea necesaria una Comisión Litúrgica
que, a nivel de región , preste , con los criterios expresados,
un a asistencia a los misioneros que facilite n las experien cias ,
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asesore el laborioso proceso, intercom unique las experiencias,
tramite ante la Santa Sede las debidas autorizaciones y obten­
ga la aceptación de las nuevas formas litúrgicas respaldándolas
con su autoridad y con la garantía de una vigilancia en la se­
riedad del trabajo, liberándolo así de toda sospecha de arbi­
trariedad o de mero afán de novedades.

Epílogo

49. No hemos pretendido en estas páginas recopilar todas
nuestras preocupaciones misioneras; sino poner de relieve las
bases de una renovada acción pastoral que son exigidas por
nuestra realidad y que se desprenden de los nuevos enfoques
dados por los documentos del Concilio Vaticano Segundo,
de Medellín y de Melgar, como más clara y u rgente mente
aplicables a esta zona.

Juzgamos que la importancia de todo esto se reve lará más
bien en nuestra propia acción pastoral concreta, que en nues­
tros pronunciamientos teológicos-pastorales.
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DOCUMENTO
LA EVANGELIZACION

DE LOS INDIGENAS
EN VISPERAS DEL MEDIO MILENIO

DEL DESCUBRIMIENTO DE AMERICA

Al acercarse la celebración del medio milenio del inicio de
la Evangelización de América Latina, el Papa ha lanzado a la
Iglesia del continente una consigna: comprometerse en una
"Evangelización nueva". "Nueva en su ardor, en sus métodos
yen su expresión" (Disc. a la XIX Asamblea del CELAM).

La propuesta Papal ha motivado a los responsables de la
evangelización de lo s indígenas en América Latina a dar una
mirada a lo que se está realizando en este campo y a proyec­
tarse hacia el futuro con nuevos ánimos y renovados propósitos.

Por ello, y convocados por el departamento de misiones
del CELAM, nos hemos reunido durante una semana, los
Obispos representantes de doce países latinoamericanos en
donde existen grupos mayores de indígenas, para hacer una
serena revisión de la situación actual de estas minorías y de la
pastoral que con ellas se está llevando a cabo.

Fruto de esa reflexión es este trabajo, que modestamente
a manera de compromiso, qu eremos presentar a todas las
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Iglesias del continente esperando que sirva de inspiración a la
importante labor de acompañamiento de nuestros aborígenes
en la búsqueda de su identidad cultural y religiosa.
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I
SITUACION DE LOS INDIGENAS

EN AMERICA LATINA

Población

1. Existen hoy diferentes criterios para identificar los des­
cendientes de los pueblos aborígenes de América.

Los parámetros para definir la indianidad a veces tienen
por base criterios culturales o sociales, a veces de sangre o
parentesco.

En la presente visión pastoral llamamos indígen as a un
sector importante de la población latinoamericana -unos 40
millones de hermanos- que se identifican como perten ecien ­
tes a un grupo étnico, generalmente de campesinos, selvát icos
o emigrados a los cinturones de miseria de nu estras ciudades
que estructuralmente viven por fuera de la sociedad occiden­
talizada, o en un proceso diferenciado de integración a la
misma.

Presentan algunos rasgos comunes como son:

Ser descendien tes de los aborígen es amerindios .
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Mantener una relación vital con la tierra ;

Tener un fuerte sentido comunitario y religioso.

Conservar en mayor o en menor grado su propia lengua.

Conservar ciertas peculiaridades en sus formas de vida
familiar, de vestir, de alimentación, de salud y de transmi­
sión de la educación.

2. Nos parece cuestionable el esfuerzo que vienen hacien­
do algunos gobiernos de nuestro continente para susti tuir en
sus legisla ciones el nombre de ''indígena'' por el de "campesi ­
no" o " marginado", ya que esto manifiesta , por un lad o , una
política inte gracionista qu e tiende a borrar la identidad de
los pueblos aborígenes, y por otro lado , manifiesta una esp e­
cie de complejo por la identidad nacional, como si algún pu e­
blo latinoamericano tuviera que avergonzarse de la más
auténtica de sus raíces: LA INDIGENA.

3. Desde el punto de -vista demográfico, adve rtimos dos
realidades contrapuestas:

Globalmente consideradas, las etnias ame rindias viene n
presentando un claro crecimiento demográfico , alca nzan ­
do hoy la significativa cifra de más de cuaren t a millones
de personas.

Pero -én cam bio, sigue presentándose el inaceptabl e fenó­
meno de etn ias que decrecen y tienden a desaparecer.

Los factores qu e contribuyen al crecimiento demográfi­
co de la población indígena son principalmen te:

Una más fuerte cohesión familiar y co munitaria .

Una superior valoración de la vida humana.

Una clara voluntad de sobrevivir a pesar de todo lo
adverso .

Una convicción de que los hijos son ayuda y no carga .

Una vid a más natural y sana.
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Un cierto acceso a los planes de salud especialmente en lo
que se refiere a la medicina preventiva.

En cambio el proceso de extinción de algunas etnias tiene
como fact ores impulsores los siguientes:

El mestizaje ,

El creciente despojo de tierras.

La imposición de planes de control natal y hasta de esteri­
lizaciones , alen tadas a veces por agencias y sectas de ori­
gen norteameri cano.

Alto índice de mortalida d infantil que llega a veces hasta
el cincuenta por ciento.

El aislamiento y abandono en qu e se enc uentran grupos
étnicos.

El hambre provocada por el desequilibrio ecológico y eco­
nómico proveniente del contact o con el siste ma consu­
mista imperante .

Tierra

La diversidad de concepción sobre la vida y sobre la fun­
ción de la tierra engendra las mayores injusticias de la socie­
dad dominante sob re el mundo indí gena.

En efecto , para la sociedad dom inan te la tierra es un me­
ro medio de producción, un capital, un artículo que se co m­
pra y que se vende .

Para el indígena en cambio, que se siente hijo de la madre
t ierra, ésta es la base de toda su cultura y por tanto es fuente
de su subsistencia , raíz de su organización familiar y comuni­
taria y fuente de su relación con Dios.

En consec uencia el despojo de las tierras, en cualquier
form a qu e se haga, implica de hecho para los ind ígenas hacer­
los desaparecer co mo pueblo (etnocidio) y co mo personas
(gen ocidio).
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Las relaciones con los grupos dominantes

Las relaciones existentes entre grupos dominantes y
etnias indígenas se .caracterizan por una constante e injusta
desigualdad que llega a ser a veces verdadera agresión en dife­
rentes aspectos:

En el terreno económico se da la explotación del trabajo
del indígena, el despojo de sus tierras, las imposición de
programas que lesionan los intereses de las comunidades
indígenas y creación de polos de desa rrollo que las des­
plaza.

En el terreno sociopolítico, no se garant iza a los indíge­
nas la necesaria posesión de tierras. Faltan leyes que res­
palden sus derechos y en algunos casos en que las leyes
existen no se les da cumplimiento; no se toman suficien ­
temente en cuenta a las comunida des in dígenas y a sus
legítimos representantes en la toma de decisiones.

En el terreno educativo, se ofrece a los indígenas no la
educación reclamada constantemente por ellos, sino una
educación ajena y alienante .

Finalmente en el terreno de la salud, no tienen acceso a
servicios adecuados a sus necesidades y a su cultura, y
se desprecia el tesoro existente en su medicina tradicional.

La causa principal de esta situación es la cadena de explo­
tación que se inspira en los principios del neoliberalismo
económico, cuyo motor es la acumulación de la riqueza en
pocas manos. Dicha cadena tiene su origen en los centros
imperialistas y se impone a los gobiernos nacionales y hasta a
la Iglesia, reproduciéndose en cada país en todos los niveles,
incluidas las comunidades indígenas.

Un factor que contribuye a la implantación de este siste­
ma en las etnias es la fascinación y arribismo de algunos indí­
genas ante el consumismo y el tener.
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Past oral

No pretendemos negar que en el pasado, en la Iglesia tam­
bién existieron actitudes marcadas por el pecado de la agre ­
sión cultural; y en muchas ocasiones ha sido germen de acu ­
mulación al imponerse a las realidades autóctonas sin el debi­
do discernimiento. Consecuencia de esta realidad son hoy la
ause ncia de clero y de Iglesias autóctonas. Todavía son muy
pocos los agentes de pastoral que hablan las lenguas nativas,
aunque recientemente se ha suscitado entusiasmo por apren­
derlas y por prepararse mejor para el servic io de las comu ni­
dades indígena s; la liturgia sigue siendo ajena a las cu lt uras
nativas y, en general , la pastoral con lo s indígenas aún se en­
cuentra aislada, haciéndose urgente la organización de una
pastoral de conjunto específ icam ente indigenista.

Con todo ello, de parte de la Iglesia ha habido apoyo y
acompañamiento pastoral a la lucha justa de algunos pu eblos
indígenas qu e defienden sus derechos y buscan afianz arse
como tales . Por esta causa algunos miembros de la Iglesia han
llegado a dar la vida.

Todavía prevalece en la Iglesia latinoamericana un a pasto­
ral indígena que convierte al indio en objeto, receptor y no en
sujeto creador de su proceso de evangelización y promoción
humana integral: aunque ya estamos en camino de la cons­
trucción de una pastoral auténti camen te indigenista.
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11
REFLEXION ACERCA

DE LA SITUACION INDIGENA

La Iglesia considera hoy como horizonte para su misión
de iluminar con el mensaje evangélico, el fomento de la paz y
la promoción de la comunidad fraterna de todos los pueblos
y de reunir de un solo Espíritu a todos los hombres de cual­
quier nación, raza o cultura. (GS 92).

Amerindia, un desafío para la Iglesia

América Latina, continente pluricultural, es un desafío a
esta misión evangelizadora de la Iglesia y si el proyecto de fra­

. ternidad entre todos los pueblos llegara a realizarse se consti­
tuiría nuestro continente en signo que puede servir a toda la
humanidad.

En Latinoamérica encontramos junto a culturas mestizas
(Puebla 446) la existencia de múltiples pueblos y comunida­
des indígenas caracterizados por la riqueza de sus propias
culturas, pero al mismo tiempo no sólo amenazadas sino posi­
tivamente agredidas por nuevas culturas economicistas urba­
no-industriales foráneas con un proyecto homogeneizante
(Puebla 418).
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Los obispos reunidos en Puebla han tomado conciencia
de esta realidad y han hecho su opción preferencial por los
pobres (1134-1165), definiendo un proyecto de evangeli­
zación que desde Cristo Jesús salve la identidad del conti­
nente y de cada uno de sus pueblos (Puebla 411).

El proyecto de Puebla

Este proyecto trazado por los obispos consiste en la
adaptación a los problemas y necesidades de nuestro conti­
nente del mandato del Señor. El nos ha dicho: "Id por todo
el mundo y predicad el Evangelio a todos los pueblos" (Mt
28. 19). El objetivo de este mandato, como ha dicho San
Pablo, es recapitular fraternalmente todas las cosas del cielo y
de la tierra en Cristo" (Efesios 1, 10); pero sin negar la
identidad de ninguno de los pueblos porque "me hice judío
con los judíos, y gentil con los gentiles para ganarlos a todos
en Cristo" (1 Cor 9, 19-23).

Tanto este proceso nuevo de evangelización en América
Latina, como el despertar de la conciencia de la dignidad de
la persona humana y de cada uno de los pueblos, ha ayudado
a América Latina a darse cuenta de su derecho a participar
como pueblos en el concierto de las naciones y en la propia
Iglesia.

Por este motivo, y teniendo presente la realidad de los
pueblos indígenas, hemos hecho las siguientes reflexiones:

Presencia de Cristo en las culturas y comunidades

Desde la creación del mundo, Dios está presente en el
interior de la comunidad humana la que hizo a su imagen y
semejanza (Gen 1, 26ss). Esa presencia del Señor se hace me­
diante su Palabra que unifica a la comunidad humana en el
desarrollo de la cultura en la cual encuentran su identidad los
pueblos (Juan 1, 3). La Palabra de Dios es semilla escondida
en el corazón de cada cultura (LG 5), y muchas veces se en­
cuentra oprimida y deformada por la acción del pecado interior
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a la comunidad impuesto por estructuras externas de opresión
(Juan Pablo Il , Disc. a los indigs. en Quetzaltenango 3).

Pero Dios continúa presente y actúa en el corazón de
cada cultura (Puebla 221) amando a la comunidad, y con un
proyecto salvífica sobre la totalidad de su vida.

Culturas agredidas en América Latina

Las semillas del Verbo

En el interior del continente latinoamericano aparece una
diversidad de culturas. Entre estas culturas se encuentran las
propias de las comunidades indígenas que desde hace 500
años han sido oprimidas en algunos casos en forma sistemáti­
ca, de tal manera que podemos denominarlas como cultu­
ras agredidas por la acción colonizadora, que sobre ellas se ha
venido desarrollando hasta el presente.

Al optar preferencialmente nuestra Iglesia en Puebla por
los pobres se siente con mayor obligación de optar por
"los más pobres entre los pobres" (34) que están integrados
entre ellos por estas comunidades indígenas, así como por las
comunidades afroamericanas.

En ellas se encuentra no sólo la semilla del Verbo, sino la
presencia de Cristo pobre y crucificado que nos permite una
visión ·cristiana y humana del ser de estas comunidades.

Frente a una actitud etnocéntrica y etnocida contra estas
comunidades, los ojos del Cristo pobre nos hacen reconocer
que estos pueblos son humanos, cultos, adultos, en proceso
de salvación, y con pleno derecho a mantener su propio ser y
cultura, y a participar en la marcha histórica del continente y
de la humanidad (Juan Pablo Il , Disc. a los indgs. y camps. en
Oaxaca).

Cristo crucificado en las culturas

El Cristo pobre y crucificado que se encuentra en el seno
de estas comunidades quiere salir a la luz , crecer, resucitar y
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con su resurrección hacer resucitar también a estas comuni­
dades despreciadas y oprimidas.

La identidad vital de toda comunidad está constituida por
su propia cultura. Rescatar la cultura de estas comunidades
indígenas es salvar la totalidad de su mundo en todas sus ex­
presiones. Hemos señalado algunas características fundamen­
tales de estos pueblos. Son descendientes de los pueblos ame­
rindios; establecen un sistema especial de relación con la
tierra y con la vida; son esencialmente comunitarios; poseen
una profunda y totalizadora vivencia religiosa y tienen for­
mas culturales con altísimos valores.

Descendientes de lo s aborígenes amerindios

Fueron los primero s

Las comunidades ind ígenas, en contraposición con otras
comunidades existentes en el continente , son la prolongación
histórica de los primeros pueblos que tomaron posesión de la
tierra del continente y se desarrollaron en ella. Fueron pue­
blos que forjaron importantes culturas y civilizaciones,
desarrollaron organizaciones sociales algunas admirables ;
estructuraron una religión notablemente teológica. Actual­
mente muchas de las comunidades indígenas conservan en su
corazón y en su memoria la historia de su pasado y han ma ­
durado progresivamente la cultura original; otras, sin embar­
go lamentablemente no han podido resistir los procesos de
deculturación y se encuentran hoy en decadencia, pero deseo­
sas de volver a recuperar su vitalidad cultural.

Relación vital con la tierra

El indio es hijo de la tierra

Estos pueblos mantienen con la tierra una relación místi­
ca, la consideran su madre , de tal manera que , como afirman ,
no son ellos los que poseen la t ierra, sino es la tierra la que los
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posee a ellos, más aún, los indígenas son la tierra. Por eso hay
en dichas comunidades un amor entrañable a su tierra y un
profundo respeto ecológico y sagrado.

Su tierra profanada

Hoy se sienten desconcertados cua ndo frente a sociedades
economicistas observan que la tierra se ha profanado transfor­
mándola en una mercancía, lo que tiene como consecuencia
un despojo sistemático y progresivo de sus territorios que
produce en ellos no sólo la muerte de sus culturas sino tam­
bién de sus propias comunidades y de sus miembros. Es el
crimen del etnocidio y genocidio perpetrado por las socieda­
des dominantes.

Para las comunidades indígenas, trabajar la tierra tiene
un sentido profundamente humanizante, dado qu e, mediante
dicho trabajo no sólo se construye , mantiene y desarrolla la
comunidad , sino que incluso se respetan los ritmos profundos
de la vida y el equilibrio de la ecología que les garantiza su
sobrevivencia. Es una manera propia de cumplir el mandato
del Señor: "Dominen la tierra". Además así bendicen el don
que en ella han recibido por parte de Dios. Por eso el magiste­
rio de la Iglesia defiende el derecho ancestral qu e tienen los
indígenas sobre sus propios territorios: "Sé que tienen sufri­
miento, porque 'siendo desde tiempo inmemorial los dueños
de esos bosques y 'cachas' , veis con frecuencia despertar la
codicia de los recién llegados que amenazan nuest ras reser­
vas", por eso "exige el irrenunciable respeto a vuestro medio
ambiente. Es un conflicto que plantea a vuestros pueblos un
verdadero desafío , y al que hay que abrir caminos de solución
que respeten las necesidades de las personas, por encima de
las solas razones económicas" (Disc. de Juan Pablo 11 en Iqui­
tos y Latacunga).

Esencialmente comunitarias

Un solo pueblo

Las personas y las familias indígenas viven para la realiza­
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ción vital de la comunidad. La comunidad se despliega para la
realización plena de las personas y de las familias como un
solo pueblo.

El motor de la vida comunitaria es la solidaridad frater­
na que integra a personas y familias en la unidad de un pue­
blo donde no sólo son iguales sino hermanos. Por ese motivo ,
estas comunidades rechazan tanto el individualismo egoísta
de las sociedades capitalistas como el colectivismo de los
socialismos históricos de origen europeo .

La unidad agredida

La acción agresiva de la sociedad dominante tiende positi­
vamente a destruir lo más característico de estas culturas que ,
por otra parte , responden al proyecto salvífico de Dios que
hizo al hombre para ser comunidad y para ser pueblo, ya que
Dios mismo es comunidad, y en la historia de la salvación se
muestra como engendrador del Pueblo de Dios.

Esta vivencia comunitaria puede renovar la Iglesia y apor­
tar a la construcción de una sociedad más humana y fraterna .

Pueblos globalmente relig iosos

Experiencia de Dios a través de la naturaleza

Todas sus experiencias, en las relaciones con la naturaleza
y la comunidad son vivencias religiosas en su sentido profun­
do . La tierra y el trabajo son una presencia y acción de Dios
que los pueblos cultivan y desarrollan cotidianamente, y cele­
bran litúrgicamente en infinidad de ritos y fiestas, estable­
ciendo una comunión entre la naturaleza, el trabajo y la gene­
rosidad dadivosa de Dios.

Cualquier secularismo, mercantilismo y despojo de tierra
se convierten prácticamente en una destrucción directa de la
comunidad y de la presencia y acción de Dios en ellas.
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Consiguientemente, estas accion es de la so . d d d .
te . il . ere a orm -

nan son un amqu amiento de la vida religios d t
ídd' a e es ascomum a es que constituyen la razón de su vida de

. -1 hi . de su ori , su pre-sencia en a istoria y e su orientaci ón transcendente.

Tarea evangelizadora de la Iglesia

Derecho a ser evangelizados

Teniendo en cuenta las características de las comunida­
des indígenas y la situación difícil , dura y trágica en la que
ellas se encuentran, nuestra Iglesia ha de ser fiel al mandato
de Jesús de evangelizar a todos los pueblos yen concreto , en
nuestro caso , a las comunidades indígenas que tienen el dere­
cho de ser evangelizadas, y que explícitamente lo piden y lo
exigen en muchas ocasiones.

Respeto a la identidad

La Iglesia ha de asumir su misión evan gelizadora de hacer
presente a Jesús en medio de las comunidades indígenas , pe ro
con una evangelización integral que , respetando la iden tidad
cultural de cada una de las comunidades, colabore con ellas
para que alcancen la plenitud de vida qu e les corresponde
conforme al proyecto de Dios y a los derechos inh eren tes a
todas las minorías étn icas, mucho más cua ndo las actuales
comunidades indígenas, mantienen derechos anteriores aun-,
que no sean reconocidos, transmitidos gen eracionalmente por
las comunidades primitivas de nuestro continen te. Esto vale
también cuando los grupos indígenas son mayoritarios.

La evangelización in tegr al , qu e ha de ser desarrollada por
la Iglesia siguiendo las orientacion es dadas por la Evange lii
Nuntiandi y por Puebla, y qu e últimamente ha n sido confir­
madas por Juan Pablo Il , ha de ser por parte una promoto­
ra de la liberación de las actuales co munidades ind ígenas
(J uan Pablo Il, Disc . en Fo rt Simpson 7) hacia la constitución
de nacionalidades indígena s den tro de los respectivos países
y naciones por otra , promotora también del nacimient o de
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Iglesias particulares aut óctonas (Juan Pablo Il , Disc. en
Quetzaltenango 31 ) que originen una nueva imagen de la Igle­
sia latinoamericana pluricultura1.

Iglesias particulares autóctonas

Formación de Iglesias autóctonas

Así como los Apóstoles, al inicio de la evangelización no
fundaron Iglesias sino que sus misiones hicieron nacer Iglesias
particulares, en nuestro continente la Iglesia ha de colaborar
al nacimiento de las Iglesias particulares indígenas con jerar­
quía y organización autóctonas, con teología, liturgia y ex­
presiones eclesiales adecuadas a una vivencia cultural propia
de la fe, en comunión con otras Iglesias particulares sobre
todo y fundamentalmente con Pedro. De esta manera se ex­
presará mejor en nuestro continente la autenticidad y catoli­
cidad de una Iglesia que conforme al Concilio Vaticano II
(LG 22) Y al magisterio de Juan Pablo Il, se encarna en todas
las culturas.
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lB
COMPROMISOS

elamor por la tierra

En este momento histórico de América Latina escucha­
mos el grito de los pueblos indígenas, que se eleva desde los
cuatro puntos cardinales de nuestro continente. Es el grito
que exige el reconocimiento y la garantía al derecho inalina­
ble de poseer sus tierras. La tierra para ellos es no solamente
un territorio geográfico o un medio de producción; es sobre
todo un espacio religioso con el que mantienen relaciones
místicas, lugar de sus mitos, de su historia y de sus antepasa­
dos, de sus celebraciones y fiestas: finalmente , el lugar de su
esperanza y de su identidad.

Reclamo por la autodeterminación

Escuchamos también el clamor de los pueblos indígenas
por su autodeterminación , y nos conmueve el grito de sus
líderes asesinados, mártires que se empeñaron en la organiza­
ción de sus pueblos y en la articulación de alianzas entre
todos los oprimidos.
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Estos gritos por la sobreviven cia y por la vida nos hieren
profundamen te , porque queremos ser pastores comprometi­
dos en la búsqueda de " vida en abundancia" (J n 10, 10) para
nu est ros pue blos ind ígenas.

1. Por eso asumimos, como una expresión de nuestro
compromiso pastoral, las siguientes líneas pastorales:

• Trabajar infatigablemente por el rescate de las culturas
indígenas , pues consideramos que la cultura de cada pueblo
es algo esencial, fundamental y a la vez englobante de todos
los valores propios..

• Defender las tierras de los pueblos indígenas, y recupe­
rarlas, sabiendo que la posesión pacífica de ellas es condición
indispensable para su liberación integral.

• Apoyar la lucha por la legítima autodeterminación ,
en pro de la identidad étnica, tan íntimamente , ligada a la
posesión de sus tierras.

• Asumir las culturas indígenas en un esfuerzo renovado
de inculturación de la fe y de los agentes de pastoral.

• Promover la formación de las Iglesias particulares y con
rasgos culturales específicos en sus ministros y en su liturgia.

2. En consecuencia nos comprometemos decididamente a
las siguientes acciones generales:

• Apoyar el surgimiento de organizaciones indígenas que
representen los legítimos anhelos de estos pueblos.

• Respaldar las organizaciones indígenas existentes, en
sus luchas por la defensa de la tierra y la autodeterminación
de sus pue blos, siempre y cuando dichas organizaciones no
asuman actitudes o actividades antievangélicas.

• Apoyar la unidad del movimiento y organizaciones
indígenas en nuestros respectivos países y a nivel continental,
libres de ideologismos y manipulaciones.
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• Rechazar y denunciar las polít icas indigenistas, qu e es­
co nde n propó sitos et noc idas, bajo el pretexto de "civilizar"
desde una visión etnoce ntrista, de util ización " raciona l" de la
tierra, de unidad , de seguridad nacional , de integración o de
planificación familiar .

• Exigir de los respectivos gobiernos la abolición de leyes
nocivas o francamente discriminatorias de los indígenas, pro­
pugnando en cambio por la expedición y ejecución de ley es
justas defensoras de sus legítimos derechos.

3. Reconocemos en el resurgir de los pueblos indígenas
como sujeto histórico un a señal de Dios en los tiempos de
hoy , que interpela a nuestras Iglesias: por eso también y muy
especialmente nos comprometemos a las siguientes acciones
espedficamente pastorales:

• Compartir cada vez más las responsabilidades eclesia­
les con los indígenas.

• Crear un departamento de pastoral indigenista especí­
fico, integrado y asumido en la pastoral de conju nt o dioc e­
sana.

• Respaldar a nivel de las conferencias episcopales la
causa indígena legítima y pacífica y las preocupaciones pas­
torales ligadas a ella, aún en los países en donde los indígenas
son minoría.

• Destinar de acuerdo con nuestros escasos agentes pas­
torales y prepararlos en forma adecuada para trabajar de
tiempo completo en esa pastoral específica.

• Animar a estos agentes pastorales para que en la convi­
vencia con los indígenas aprendan su lengua , conozcan sus
costumbres, estudien sus mitos, tradiciones, símbolos , etc .

• Fomentar el surgimiento de ministerios y servicios
autóctonos con la debida preparación canónica mediante p ro ­
gramas adecuados de formación , qu e respetando sus culturas
los capacite para mejor servir a sus co munidades.
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Apoyar con todos los medios a nuestro alcance la in­
culturación de la liturgia, tarea de los ministros en sus Iglesias
y en unión con el Obispo , y de acuerdo con las orientaciones
de la Santa Sede.

4 . Finalmente profesamos nuestra fe en el futuro de los
pueblos indígenas como pueblos diferenciados de las socie­
dades Nacionales. Nos comprometemos en el Señor, con un
amor que va hasta los confines y hasta las últimas consecuen­
cias.

Estamos convencidos que los pueblos indígenas de Améri­
ca representan una esperanza para toda la Iglesia y el futuro
de la humanidad .

Firmamos como responsables de la Pastoral Indigenista
en nuestras correspondientes Conferencias Episcopales.
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